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-liBuenoÜ... ¿Negaréis ahora que os estabais -osculeando»? 
Vid. KAE2KATO:~Mad7-Íd. 

Ayuntamiento de Madrid



»«««*•««*«»•*»»«-« '« « '«« ' • • • •«• •« ' •««4 

'*M 

S T I -

E N T E 
Es un preparado único, con propiedades ma
ravillosamente c u r a t i v a s y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe como las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su elas
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y conserva 
el cutis; borra paulatinamente las arrugas, sur
cos y depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan las flechaS) 
y Revue lve al r o s t r o su tersura y l o z a n í a 

t," 
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S E C C I Ó N RECREATIVA DE "BUEN HUMOR 

11.—Huero. 
—jMaí andan e sa s t^pcia-pnm^, 

lulíán! 
—Si OUB 30n anas lerciB-dos-

pritna. muy raquílicas, mafio. 
^ T e cansas en í^rcis-cuarta. 

rid'Kí... 
—Bl amo que e$ un todo y no 

aabe lo ouB se hace. 

Cupón núm. 2 
que deberá acompañar 
a toda solución que se 
nos remiía con destino 
a nuestro CONCURSO 
DE PASATIEMPOS del 

mes de septiembre. 

p o r N I G R O M A N T E 

12,—Molde. 

H I D l D l i í n O 
Combínense debidamente 

las letras que forman el slg-
'nificado de Cupido. 

15. — De tauromaquia. 

14. —I No hay por dónde 
cogerlo! 

C I G A R R O 
100 ¿SBjaíajJBo SB| ua 

ojlipoj [3 90̂ 11 ano? 

15. —De sastrería. 

PflUil Utl PIE Sin 
^mnoHODin 

T 
]ii 

C U P Ó N 
carrespondiente al núm. |46 

BUEN HUnOR 

que deberá acompañar 
a todo trabajo que se 
nos remita para el Con
curso permanente de 
chistes o como colabo

ración espontánea. 

Para las condiciones de 
e s t e C o n c u r s o , v é a s e 

nuestro número 145. 

En la República Argentina se vende BUEN HUMOR en todos ios quioscos, estaciones del 
-: :-: :-: ferrocarril y subterráneo y en las oficinas de nuestro representante .-.• .•-: .•-

A . M A N Z A N E R A . — I n d e p e n d e n c i a , 8 5 6 . — B U E N O S A I R E S 
-;- -;- En Buenos Aires sólo cuesta 25 CENT A VOS el número de BUEN HUMOR -:- -;-

! En esta época es 

! do no debe usted 

; dar t ener en su 
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i Infalibles para la 

i trucción de t o d a 

i : :-: de insectos 
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: ÍS ÍS^ ' ! Í ; .%:^^L . . 

(Pe Punch, de Londres.) 

LA INSTITUTRIZ.—W/rSí/, niños, como sigáia regañando os llevo derschitos' 
a oír !a música de ia banda durante ioda la mañana. 

Ayuntamiento de Madrid



i > 

X X 
:^-^--;. 

K .,?. 
^ 5 

• ' ^ : 

^ - , 

'ií^i 

s manos Está en 
de todos los españoles, 
por la pureza de su pasta, por su 

espuma abundante y suave, y por su 

perfume persistente y característico. 

El J A B Ó N 
HENO DE PRAVIA 

es el jabón ideal, insustituible para 

las personas de cutis fino y delicado. 

Cuide usted de que no falte en su 

tocador una pastilla de este jabón. 

P E R F U M E R Í A G A L - M A D R I D 
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— — DESCONFÍE USTED 
Jtf •fiiiet le -fre-Aíít ¡"y p j v i / i j . J i u L/Í JLJ re¡-j\i't\rriíi Criií 

¡1 -pura/I l¡\r'i rtduíllltv tLt\ 'n^lAn l-^ ^I"I\ÍÍ;,"\ ,ÍI l-^¡¡tl'',l. 

f í í f í í í i r f í y C(JfJj'IJrJ,h, it j ' t ir i i l .Tt ij M.h :i\i.irii¡¡s firfí-f.i •¡'•i e-i 

'i'ieítrüi ¡rc'iJil.', IF ' JeUill t.- I^J¿'J^" •.,•.'<fít, h-tr Jf ,^FÍÍ<ÍJ 

•-enuf-'O i r mO'IV.'^'O • l u . j y . N Je ut\(:t¡t'J fit Í,i reut-i 

^PASTILLA" 
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BUEn HUMOR 
S E M S N A B I O S A T I R i C O 

Madrid, 14 de septiembre de 1924. i 
LA MANÍA DE ESCRIBIR 

uAN RaiHisfa Tructiales, 
mi compañero de (eriu-
lía en el cafe, era un es-
cr i lor que había csiado 
en presidio diversas 
veces. Yo suponfa que 
Truciíales sería un re
belde, un inadaplado. 

/\] cual, por atacar con sus escritos a 
venerandas insli lucionea, Jiabríanle im-
pucftio las duras condenas padecidas; 
pero muy pronio lleg"Lie a saber íjue si 
Jiían Bauíisla Truchales pasó bástanles 
níios de su vida encerrado en varias 
prisiones, fue porgue los iril iunajes de 
justicia encontraron tan pésimas sus 
ohras—no inmorales y peligrosas, sino 
simplemente malas — , que creyeron 
perliiienff imponerle alírún caslig-o. 

He aquí' una breve noia de las con
denas impuesias a Juan Bau/isla Tru
chales: 

sPor publicar un (omo de 
poesías, l i lu iado A la fuñada 
{versos de la adolescencia), 
¿los aijos y un di'a de pri
sión ,» 

•Por la obra llamada Tri-
peUe, el bisnieto de Rocum-
bole (folletín en 20 lomos), 
die? y seis anos de presidio.> 

«Por el ensayo La subcon-
dencja de lo ingente, seis 
meses de encierro.» 

tPor !,a tragedia del arro
yo de Caniarranas (novela 
corla niadrileñisia), tres años 
de cárcel.» 

Por obgervarTrucbalesuna 
excelente conducía derilro de 
las prisiones, le fueron rcdn-
cidaí- las penas, y como ade
más resulló ag'raciado con 
alpLinos indnllos, en vez de 
permanecer veinlitanlos años 
en la cárcel, csluvo die« o 
íioce solamenle. 

Cuando yo le conocí había 
cumplido lodas sus condenas 
yapenas se dedicaba a la lile 
ratLira.VcsIía raídamente, era 
ya de haslanle edad y lenfa 
iirta m i r a d a entristecida y 
aciio.'sa , 

Hace algún tiempo dejó de 
if por la terlulia, por lo que 
casi no me acordaba de él, 
liasia que el o l rod fa su ima-
Ben se me présenlo en la me-
inorin, ÍH ver su nombre cita

do en todos los diarios con moiivo de 
un nuevo procesamiento, 

Alraído por la cur iosidad, acudí a 
presenciar la vista. Me parece aún oír 
las palabras finales del señor fiscal: 

—*•.,. Juan Baulisfa Truchales es un 
rcincidenle. No se conforma con publi
car un lomo de poesías, varios folleti
nes y alg'unos ensayos (deliciivos he-
clios por los cuales ha tenido ya su 
castigo), sino que. alevoso, escribe 
una obra leaíral, cuya primera repre-
senlación causa el fallecimiento de l 
cincuenta por cienlo de los especiado-
res, aiacados de cefalalgia, producida 
por el soporífero eslilo del autor. En 
nombre de las víctimas pido que con
denéis al acusado a la ultima pena,» 

En el público hubo rumores aproba-
lor ios, y, en verdad, que, en aquel mo
mento, consideré la cabeza de Ti'ucha-
les como bien poco seg'ura sobre sus 

hombros. «Por mucho que quiera hacer 
su defensor^pensaba yo—, va a ser 
difícil el salvarle la vida.r 

A continuación habió el nboííado en
cargado de la defensa. Me aquí, frag
mentadas, sus palabras: 

—•Juan Bautista Truchales, mi de
fendido, es un enfermo. S í , señores 
jueces, es un enfermo que padece una 
incurable enfermedad: la g'rafomania. 

• Le mani'a de escribir, que Invade a tan
tos individuos, es ineviiable y es, ade
más, contagiosa, como el sarampicín y 
la escarlatina. El que por ella se siente 
atacado tiene que escribir, sea como 
sea... ¿Condenaríais a individuos víc
timas de alcoliolisino o de demencia? 
Pues mucho más digno de compasión, 
os lo aseguro, es el que padece el 
mal de iproduc i r l i leraturaa. Unos 
sienten el deseo de hacer versos: oíros, 
escriben novelas corlas; oíros, en fin. 

cullivan el humorismo, . V 
bien; ¿qué son todos ellos? 
¡Pues unos enfermos e irres
ponsables que, en definitiva, 
no saben lo que se hacen! 

Cuando el tribunal se retiró 
a deliberar, lodo el mundo se 
h i z o i d é n i i c a s pregunias-
¿Cuál seria el fallo? ¿Conde
narían a muerte a Truchales, 
como pedía el fiscal? ¿Que
daría absiicllo. según sol ici
taba su defensor? 

Dos horas despue's el pre-
sidenle leía la senleneía. que 
decía así: 

—"El Tribunal cree que, en 
efecio, la smanía de escribir» 
constiluye una enfermedad, 
y, por tanto, considera al l i 
terato irresponsable de sus 
obras. Así, pues, el Tribunal 
no condena a muerte a Juan 
Baulisfa Truchales. 

•Mas lampoco le deja en 
libertad. E s t i m a m o s como 
más apropiado encerrarle, en 
calidad de enfermo, en una 
casa de orales, para el resto 
de su vida, pues el Tribunal 
encuentra que el que se halle 
• suello» un escritor de la 
clase de Juan Bauiisía Tru
chales supone un aserio peli
g ro para la soc iedad ' . En 
Madrid, a lautos de tantos...> 

DIb. SILBNO,"Madrid. Luis ESTEBAN 
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LA ULTIMA GANGA 
Hay personas que presumen de los 

gas tos que hacen, y las cosas qae 
compran siempre son 1 a s mejores, 
porque no les importa el precio con tal 
de tener lo que no tiene nadie. Yo ten
go un amipro, que el Jamón en dulce 
que come dice que lo extraen ya al 
cerdo en las condiciones de dulzura, 
porque son cochinos que los alimen
tan con chucherías desde que gruñen 
por vez primera; que las peras de agua 
que loma de postre las riegan con un 
filtro para que el agua de las peras sea 
filtrada, y cuando se compra unas bo
las de ternera afirma que son de ter
nera tan superior, que es de la misma 
que nos dan a los infelices moríales 
cuando en los cafés nos sirven esca
lopes. 

Pues bien; igual que tengo este ami
go, tengo otro que su orgullo es de
mostrar a todo el mundo que él com^ 
pra más barato que nadie. Es el hom
bre que sabe siempre encontrar gan
gas , y es su mayor satisfacción po
dernos decir por ejemplo: 

—¡Fíjese usted qué corbata me he 
comprado! 

—¡Bonita es! 
—De [oulard legitimo. Las que están 

marcadas a ocho pesetas en casa de 
Hernando. ¡Treinta céntimos! 

—iPero, por Dios, Regúlez! 
—¡Saber comprar nada más, hom

bre, saber comprar! ¡Pues me he com
prado unos calzoncillos de punto in
glés, con pretina de percal francés, 
íjue les denominan ía l iados ' por los 

elementos que entran en su confección, 
que los tres calzoncillos me han salido 
en seis pesetas! 

y era verdad que el amigo com
praba más barato que nadie. Claro 
que recorría tiendas y puestos y cono
cía todas las liquidaciones y subastas, 
y, además, que el pobre a lo mejor 
llevaba un sombrero que, si, señor, le 
había costado diez reales, pero recor
daba el canotier que usaba pelipe II 
cuando se retiró a El Escorial. 

Pero eso a Regülez le era igual; la 
cosa era que la vida le salfa por una 
friolera, y como era soltero y tenía un 
buen sueldo, pues había hecho una 
forlunita, que, aunque no para otra 
cosa, le servía para alimentar su único 
vicio: la avaricia. 

Porque en eso de las gangas, mi 
amigo era un sibarita. Saborea )a sus 
compras y se deleitaba con ellas, por
que le hacía Feliz pensar que engañaba 
a los comerciantes cada vez que les 
compraba algo. 

Contaba Regúlez cerca de setenta 
años, y sólo le preocupaba una cosa: 
su muerte. Y no porque le temiera a la 
Parca, sino porque él pensaba: 

—A mí me gustaría llevar un buen 
entierro, un entierro de esos lujosos, 
y que, sin embargo, me resultase ba
rato. Porque si yo dejo en mis dispo
siciones que mi sepelio sea suntuoso, 
claro que lo tendré, pero me costará 
un dineral, y en vida no es posible que 
yo me ocupe de estos detalles. 

Su obsesión era esa. Hacerse un 

Dib. 
S Á N C H E Z VÁZ
QUEZ.—Málaga. 

—¡Qué porque
ría, Pepa: acabo 
de encontrar en la 
sopa tu peinecilJo! 

—t Gracias, se
ñor, lo estaba bus
cando por todas 
partest 

BUEN HUMOR 

enlieiTO magnifico y que le resultase 
barato. Es decir, ya que esa tenía que 
ser su última ganga, que fuera la ma
yor de todas, 

Y se decidió a visitar funerarias y a 
hacer números y a comparar precios, 
pero era inútil: le salía carísimo; no 
era ganga. 

En estas circunstancias 'e enviaron 
un prospecto de una de esas Socieda
des de entierro que hacen los enterra
mientos por uno cuota mensual en 
vida. 

Este era su asunto. Fué dichoso 
cuando leyó el impreso y COITOGIÓ las 
condiciones de los sepelios. 

El se suscribiría por la cuota más 
cara, tendría derecho al meior de los 
entierros. Ya veía, iluminada su caraza 
porla satisfacción,su entierro con grau 
pompa, siendo la admiración de los 
transeúntes y saliéndole por cuatro 
cuartos, pues a su edad él no podrín 
vivir mucho, y su entierro, que valiera 
cinco mil pesetas, le podía salir por 
mil o mil quinientas. ¡Una verdadera 
ganga! 

Bu la Sociedad funeraria, desde lue
go, le obligaron a suscribir una póliza 
extraordinaria, poniéndole una cuota 
mensual de las más elevadas, y eso 
después de que le reconocieron varios 
médicos; pero, a pesar de todo, para 
Regúlez aún era negocio. 

Lo malo fué que pasaron un par de 
años, y luego tres, y llegaron a pasar 
dos más, y ya el ganguero comenzó a 
alarmarse. Porque pagaba cuotas y 
cuotas y ya le salía el eniierro carísi
mo: le costaba cerca de dos mil pese
tas, ¡Dejaba de ser ganga! 

Torturado Regúlez por cada nueva 
mensualidad que abonaba, decidió ver 
a un médico para conocer aproximfl-
damente lo que daría de sí su salud y 
su vida, para ver si aún podía tener de 
ventaja algunas pesetas. 

El doctor le reconoció minuciosa
mente, le ausculló, le martilleó el vien
tre, le hizo respirar fuerte y, por lirt. 
le dijo, creyendo darle con ello una 
alegría: 

— ¡Nada, nada! Está usted muy bien. 
Tiene usted una naturalez.a de hierro, 
¡Usted puede tirar todavía diez o doce 
anos! 

f-íegúlez, alerr^dü, se fué a su casa. 
Cogió un lápiz y un papel y comproM 
que viviendo ese tiempo su eniierro 
le saldría por diez mil ochocientas cin
cuenta y dos pesetas setenta céntimos. 
¡No era negocio! 

Hizo una rueva cuenta de lo que j ^ 
costaba en aquella fecha; .vio que aún 
se ahorraba unas dos mil quinientas 
pesetas, y sacando su revólver de la 
mesa de noche y murmurando satis-

.fecho: •¡Aún está en condiciones de 
precio!', se aloió una bala en el cere
bro, que le produjo la muerte instan
tánea. 

ANTONIO PLANIOL 

'-ir- '̂:Bí»,5lB->' 
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-Espera, mujer- ¡Qué diría Mac Donald si me quítase antes de que acabe su discurso..., 
D¡b, DAMIHEZ.—MadrW. 
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PARA UNA Y PARA M"UCHAS 
Misiva abierta del lodo 

que con inlencíón muy noble 
deposito en el correo 
sin sello, nema ni sobre. 

iSeñora doña Fulana; 
Va sabe todajla corte 

que tiene usted cuatro niñas 
lindas como cuatro soles; 

niñas que si ya no apestan, 
aun siendo lindas y ¡óvenes, 
apestarán cualquier dfa, 
j y qué va a Ocurrir entonces? 

Como ustedjve^quejlos años 

—¿Pern qué haces, hijo wio? Oii>- asL'rao.-Madrid. 
—Ya lo ves: ampiándome ios dientes, 4 

• —¡Ciarol Para eso fe he comprado yo el cepillo, ¡para que lo ensucies en 
seguida.' 

BUEN H UMOR 

pasan ligeros, veloces, 
sin que las niñas encuentren 
los deseados consortes, 

de esos que ¡uegan al polo 
y viajan en automóvil 
y ante Camorra se estrellan 
a consecuencia de un choque, 

en su natural deseo 
de hallar euairo proporciones 
que carguen con las muchachas 
y a usted la pongan a flote, 

aproveclia^usted, señora, 
todas cuantas ocasiones 
halla, para que las chicas 
se exhiban de día y noche 

y puedan por este medio 
lucir sus físicas dotes 
y hacer alarde de un lujo 
que a ustedes no corresponde. 

Lejos de lograr con esto 
el fin que usled se propone, 
consigue usted que las niñas 
en todas partes estorben, 

y en el café y en fíosales 
se diga de ellas horrores; 
porque tenga usled entendido C 
que de estas exhibiciones 

son muy raras las mujeres 
que sacan la piel incólume, 
porque las lenguas, señora, 
no pueden estar inmóviles, 

e igual desuellan a un prójimo 
que rezan un paternóster. 
Con tal sistema es difícil 
que sus deseos se logren, 

porque no es ese el sistema 
para dar caza a los hombres, 
y eso que aún quedan incautos 
fundidos en viejos moldes 

que se enamoren de veras 
y al matrimonio se arrojen. 
Pero, además, oh señora, 
no se haga usted ilusiones; 

es cierto que son sus niñas 
manjar digno de los dioses; 
pero también es muy cierto 
que las pobres son muy pobres, 

porque ya sabemos lodos 
que su difunto consorte 
por toda herencia no pudo 
dejarlas más que un buen nombre, 

¡y con el nombre, señora, 
ni se almuerza, ni se come! 
En fin, señora, es preciso 
que su sistema reforme, 

si quiere usted que las niñas 
hallen los sonados cónyuges, 
porque lo que es de otro modo, 
como el cielo no le apoye, 

tiene usted hijas solteras 
para diez siglos o doce 
¡o hasta el dia en que terminen 
ias obras de la Necrópolis! 

M. SORIANO 

BUEN H U n O R se vende en LONDRES en Coin de France, L̂ ^ 
B :s ss 17, Qreen Street, Leicester Sq. :s s: : : 
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BUEN HUMOR 

D(b. SsHA.—Madrid. 

AL COMENZAR EL DILUVIO 

C\w.~lP3pá, papá! iP^ltaJapulea! 
NoÉ. —¡Pues estamos apañados! ¡¡Cualquiera se busca ¡a pulga con es/e tiempecitoü 

E L Q U E S O D E B O L A 
( C Ü B N T O G I T A N O ) 

líafaé Domi'ngues. er Meló, eslaba 
casao, por deíras de la Iglesia, con 
Paslora, la Garbosa. De esie matri
monio, o como quieran usledes llamar
lo, nasieron cualro chavaiillos que, si 
por lo chicos se podían lapa con una 
(eia, eran unos hombresilos afanando 
ió lo que encoulraban mar pueslo, 

Er Meló se dedicaba a la cría de ga
llos de pelea; pero bien porque bebiera 
más Chalos de los que podía pagtá, o 
porque lenía la negra en cuanias riñas 
lomaban parle sus g-allos, lo síerlo es 
que ca vé que atiría er cajón de la có
moda en busca de parné' no enconlra-
ba ni pa manda cania a un siego. 

De ér se podía desf aquello de que 
no conosía ar rey ni por la monea. No 
ris de e\lraná, por lo lanío, que ya la 
lamilia se hubiera comió los los gallos 
con arró. 

La Garbosa vendía canasias de colé, 
por eaas calles de Dio, y se podía da 
por mu conienia la noche que, ar g'or-
ver a su casa, llevaba unos cuanlos 
reales con que lapa el abriero de boca 
desús churumbeles. 

De ésios ya se ha dicho que anda
ban a sarlo de maía buscándole las 
güerlas a l o s lenderos y, cosa de 
come que guipaban, si eslaba al arcan-
se de sus guanas manos, ya podía su 
dueño despedirse de ella para loa 
la vida. 

En una de eslas correrías, Veneno, 
er mayó de los hermanillos, afanó un 
queso de bola. Llegó Veneno a su casa 
orgulloso de la compra, y la familia se 
dispuso a darse un banqueie con er 
produelo del honrao frabajo de aquec 
chiquillo. Pero ailf fueron las faliguiías 
negras pa p o d é parlf er condenao 
queso. 

Probaron a haserlo con un cuchillo, 
y na; con un serrucho, y na; quisieron 
parfirlo con un sinsé y unmarlillo.yna. 
Er queso no se ablandaba ni echándo
lo en remojo. 

Ya cansaos de proba de mir mane
ras, acordaron deja aquella bola coIo' 
rá pa que los chavales jugaran con ella, 
y a la cama se fueron a dormí con mas 
hambre que un recaudado, acostándo
se, como de coslumbre, los cuatro cha

veas a los pies, y er malrimonio a la 
cabesera. 

Seis personas en una sola cama no 
es pa eslá mu iiorgaos, que digamos; 
pero, en cambio, las noches de frío se 
pasan armirablemeníe. 

Pues, señó, que, de pronio, empesa-
ron las nubes a desí «agua va» y los 
rayos a ilumina er sielo y los truenos 
a deja sorda a la gente. 

La Garbosa, rauerlesíia de miedo, 
comensó a resá y, con rnucha angus-
lia, desía: 

— ¡Que Sania Bárbara bendila ven
ga a protegernos! ¡Que las Tres Per
sonas de la Santísima Triuidá bajen 
pa ponerse a nuestra vera! ¡Que las 
onsemir vírgenes nos acompañen! 

Er Meló, que la escuchaba, e.xclamó 
sin poderse contener 

—Mira, so grandísima hija de tu 
mare, estamos aquí como sardinas en 
lata y ¿enlavía vas a llama a más gen
te? De'iale de orasiones y saca er queso 
ar corra, a ve si lo parte un rayo. 

GuiLLEiíMO HERNÁNDEZ MIB 
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R A M O N I S M O 

LOS SUPLICIOS DE LOS NIÑOS 
Ahora los niños nO son somelidos a 

exámenes previos con muchos «¿qué 
es menlir?» y «¿qué es jurar en vano? ' , 
sino que son somelidos a suplicios 
lerribles y a sorpresas insospecha
bles. 

Unos aparatos obscuros como má
quinas fotográficas de gran lonelaje les 

amedrenlaii y parece que procuran es
capar de su listeza y darles el pego. 

Ahora, para probar la capacidad de 
un niño, se le lleva, como a casa de un 
óptico, a casa de un pedagogo experi
mental, y allí se le comienza a meter en 
laberintos que anonadan a los liifios 
geniales y sientan muy bien a los mé
dicos, cuya alma no siente la atónita 
repugnancia a esos aparatos y no se 
cierra anfe ellos herméticamente como 
almeia digna. 

Números muy grandes al lado de 
mímeros muy pequeños, letras ma
yúsculas de abecedarios traspapela
dos, ñguras geométricas desiguales y 
reenganchadas, combinaciones de co
lor extrañas e impronunciables como 
palabras compuestas sólo por conso
nantes, etc., etc. 

El pobre niño, al que le sacan la in
teligencia como una muela, y al que le 
esperan emboscados los que sólo de
sean darle un golpe en la cabeza, se 
<iueda patidifuso y perniquebrado en 
el cepo de las máquinas experimenta

les, que son como cazaniños de preci
sión. 
a En el biombo obscuro aparece y des
aparece un número o una palabra, y el 
experimentador pregunta: <¿Qué ha 
visto?» El niño, sensible, que estaba 
atemorizado, no ha visto lo que ha bro
tado en la obscuridad; sin embargo, 
sabe quede esa prueba depende su por
venir y su clasificación entre los ani
males racionales, y eso le cohibe más. 
'"El padre tiembla. Están pesando en 
la clínica el alma de su hijo. La balan
za es de gran precisión y él tiene mu
cha fe en ella, pero aquello va a resul
tar demasiado riguroso y el niño no va 
a poder escapar por ningún lado. Los 
cazaalondras de la infancia están pre
parados. 

—Pronto—dice el profesor de pron
to—, ¿qué había ahí? 

—Un rompecabezas — responde el 
niño, que ha visto unas cosas confu
sas y entrecortadas. 

El pedagogo juzga al niño por la 
respuesta como un niño cínico de pri
mera clase, clasificable entre los afono-
lilorfngicos. 

Nuevos sucesos en escenarios muy 
lejanos distraen al niño, que alcanía la 
clasificación "cero, cero» en la inven

ción, como si tuviese la inteligencia 
rapada con la máquina más rapona. 

Yo he visto esos aparatos y he visto 
a dos profesores ensañándose en pre
parar otros nuevos con aparatos des

pertadores viejos. Sudaban los dos 
sobre sus aparatos sinuosos, ahernan-
tes, falsarios, y sonreían pensando en 
la trampa que aquello iba a ser para 
los niños. 

Como en un exprimelimones ha sido 
exprimida la inteligencia infantil, y el 
pedagogo ya sorbe el resultado, 

El niño está inerte y vacío como los 
muñecos de los ventrílocuos cuando el 
ventrílocuo pasa de unos a otros. Es 
como el Hecce fioma infantil, con la 
corona de espinas clasificadora pueslü 
en la cabeza. Parece que el experimen-
lador se lo ha comido como si fuese un 
cangrejo. 

Los últimos aparatos absurdos mue
ven sus aspas, son cartabones y movi
lizan sus escuadras. El niño llora ya 
de temor anle la nueva pedagogía. 

¡Qué felices los que no fuimos some
tidos a todas las máquinas calculado
ras e inlerférenles! 

¡No tuvimos ni servicio mililar obli
gatorio ni contradanza de letras, núme
ros y cartabones! ¿Podrá ser humo
rístico el futuro d e s p u é s de esias 
castraciones, mediciones y concatena, 
clones? 

El inaprensible sentido humoríslico, 
cohibido y maltrecho por los apáralos 
de cazainfanles, sufrirá en ia humani
dad futura. 

RAMÓN GÓMEZ DE LA SERNA 

(Il'jsfriiciones dsi escrífor.) , 

BUEN HUMOR se vende en París en el quiosco 1.° del bulevar 
^ ^ de la Magdalena (frente al número 27) ^^ ^ 
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XILOGQAF/A DE BARBERO 

—¡Mire usted, señora Blasa, qué 
golpe le han dado al pobrecito! 

—A ver, rico, ¿dónde ha sido? . 
—¡En la plaza del Celenque! 
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10 BOEN HUMOR 

C O S A S D E M I V I D A 

E L HOTEL DE LA CIUDAD LINEAL 
El día que adquirí el l ioiel de la Ciu

dad Lineal fué el más dichoso de mis 
días. 

Verdaderamente, sin que nadie pue
da lacharme de ranlásiico, la compra 
había sido un gran negocio. Dos mil 
pies de lerreno, Ires pisos, cuana de 
baño, que recordaba la playa de Deau-
vilíe a la hora de In pleamar, teléfono, 
lermosifón. inslalación de radiotelefo
nía, pararrayos, campo de lennis, cam
po de fúlboi, velódromo, aeródromo, 
h ipódromo, garaje, pozo arfesiano, 
lavaderos, lodo por Ireinia y cuairo 
pesetas, a pagar en cinauenla anuali
dades. 

Los amigos me envidiaban; las ami
gas se desmavaban en mis brazos al 
conocer la noticia; duraníealgún tiem
po, vivf a diez milímelros del Empíreo: 
fui dichoso. La Felicidad humana, que 

tarda más en llegar que los tranvías 
del barr io de Pozas, me acarició con 
sus aterciopeladas manos. 

Hay que advertir que el teléfono del 
hoiel no funcionaba, que el lermosifón 
estaba estropeado, Que a la instalación 
de radiotelefonía le fallaba la antena, 
que los pararrayos no airaían más que 
la indignación de los vecinos, que el 
campo de lennis media óchenla cenli-
melros de largo por trece de ancho, 
que el campo de fúlboi tenia las mis
mas proporciones, que el velódromo 
era algo más pequeño, que el aeródro
mo esiaba cubierto por un lecho de ce
mento, que en el hipódromo no cabía 
más que un caballo, y eso a condición 
de que no se moviese; que el garaje 
disfrulaba de dos ventanas, pero de 
ninguna puerta; que el pozo estaba 
seco y que los lavaderos eran de celu-

Dib. SBENV.—[Madrid, 

—Ayer vi d fu novio de negro. 
—SI. hija; es que esfd contratado para tocar en el¡BXX- band. 

loide falsificado. Pero esias minucias 
no alteraban en absoluto la importan
cia y la baratura del hotel. 

El día que entré en la finca por pri
mera vez, observé que los lechos eran 
un poco bajos, razón por la cual me vi 
en la necesidad de recorrer las habita
ciones andando a gatas para evitar la 
posible abolladura del cráneo. Este in
significante extremo tampoco hizo me
lla en mi espíritu, siempre alegre desde 
que realice' aquella compra. 

También vi que la cocina no lenfa 
salida de humos; el arquitecto no qui
so aumentar el precio de la finca con la 
provisión de chimeneas, obra a todas 
luces superflua, y pienso que hizo bien: 
desde pequeñilo he amado laa comidas 
fiambres. 

Un levísimo detalle me contrarió al 
principio: en la construcción, perfectf-
sima, habían olvidado hacer la esca
lera. Mas pronlo volv ió a mí la tran
quilidad al ver que en el jardín descan
saba una escala de mano que facilitaba 
el acceso a las habitaciones altas y 
poetizaba las ascensiones, dándoles 
un tinte medioeval y romancesco. 

Ninguna puerta ajustaba bien. Esto 
me alegró sobremanera, porque nada 
hay que tanto me moleste como esas 
puertas que cierran a la perfección y 
que impiden echar objeios por debajo-
Una vez cerradas, las puertas de mi 
hotel permilfan la entrada de una caja 
de caudales por debajo de sus made
ras, y, en vista de ello, decidí entrar en 
las habilaciones sin enirelenerme en 
abrir la puerta respeciiva. cosa que 
simplif icó mi existencia de un modo 
considerable. 

Todo el que me lea estará conforme 
conmigo, en que un hotel que reúne tan 
excelentes condiciones merece el res
peto y el cuidado más singulares. Yo. 
que lo comprendí así desde un princi
pio, determiné comprar un perro que se 
encargase de cuslodlnr la finca en las 
épocas que yo debía permanecer ale
jado de ella para atender a los trabajos 
que me proporcionaba mi fábrica de 
objetos para bromas de Carnaval. 

Adquir ir un perro no es cosa lan fá
cil como gobernar una nación, y por 
ello a nadie extrañará, seguramente, 
que tardase en encontrar lo que de-
.seaba. 

Por fin, en una agencia matrimonial, 
hallé el perro que pedía. Advierlo a los 
maliciosos, que en esio de encontrar 
un perro en una agencia matrimonial, 
no hay ninguna alusión a las hermo
sas señoras y señoritas que allí suelen 
guardar su filiación en espera de que 
alguien las lance de cabeza en el proce
loso estanque de Himeneo. Enconiré 
el perro, porque el ¡efe de la agencia 
era un decidido amante de la CBAH de la 

M*--1- ' ' .«í 
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avutarda melancólica, deporte para el 
que necesitaba la colaboración perru
na, y lenta laníos perros de lodas las 
razas y de lodos los tamaños, que su 
casa parecía una hucha. 

Elegí el que rae pareció más fiero y 
más bilioso, puesto que su futuro ofi
cio de guardador d; la propiedad sjena 
esigfa semeianle carácter, y probé sus 
dotes de mal genio. Pronto me con
vencí de que había hecho una compra 
magnifica. En el camino hasta el hotel, 
el perro mordió a doce personas y a 
seis guardias y se comió veinlilrés ga
los, dando indudables muestras de 
quedarse con hainbre. Víctima de una 
triste y lamentable equivocación, me 
convirtió el abrigio en una linda colec
ción de serpentinas, y aferrándose con 
los dientes a mi bota derecha, invitó a 
los dedos de mis pies a que saliesen al 

exienor para que no sufriesen más en 
aquel doloroso encierro. Ellos, los 
dedos, no tardaron en obedecer la re
pugnante proposición, con gran júbilo 
de los transeúntes. 

Pero era muy difícil que yo me pu
siese de mal humor aquella tarde; es 
preciso darse cuenta de que había en
contrado el sistema de custodiar seria
mente mi magnífico hoie! de la Ciudad 
Lineal. Y mienlras el perro iba co
miéndose la petaca, la cerillera, el cua
derno de las apuntaciones, el reloj, los 
lentes, los guantes y, en general, iodos 
los objetos que le entregué para que se 
entretuviese, yo sonrei'a pensando en 
que, con un animal tan terrible en el 
¡ardfn, nadie sería lo suficientemente 
suicida para intentar penetrar y robar 
en mi hotel. 

Poco lardé en convencertne [de que 

estaba en !o cierto. En el momenlo 
en que el perro se comía mi pluma 
estilogfráfica, asegurando con un la
drido de dolor que era ^Walterman», 
llegamos uno y otro al hotel de la 
Ciudad Lineal. Ya era liempo; un kiló
metro más de camino, y habría teni
do que sacrificar a la voracidad del 
perro mis maravillosos tirantes de 
goma iaca. 

Con un hábil movimiento, abrí la 
gran verja de hierro y precipité al 
perro denlro de ia finca para que cum
pliese con su deber de guardarla. 

No he podido quejarme de su celo. 
El perro lo cuaiodia de tal manera que 
no he vuelto a poder entrar, ni vestido 
de buzo, en el hoielito de la Ciudad 
Lineal. 

ENKIQUB JAlíDIEL PONCELA 

ENTRE ARTISTAS 

• ,—¡Canallas! ¡Asegurar gue no tengo talento! 
—Pues... puedes asegurfir que por mí no !o han sabido... 

Oili. A:.i>Hi.—Melillq, 
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"BUEN HUMOR" EN PARÍS 
CRÓNICAS ABSOLUTAMBNTE VERACES DE UN VIAJERO REGOCIJADO 

LXIX 

Sdenlo muchísimo el tener que decir 
de los parisienses lo que voy a decir 
hoy, pero no tengo más remedio que 
decirlo.,. O es uno cronisla o no lo es; 
y aunque yo no estoy muy sejjuro de 
serlo, hay algunas personas benévolas 
que se creen oue lo soy, y con las cua
les me portaría indecorosamente si las 
ocultase algo de lo que aquf esloy 
viendo o de lo que, aunque no lo vea, 
me consta; o de lo que, aunque ni lo 
vea ni me conste, tengo ligeras sospe-

seco la afirmación que yo acabo de 
hacer, y gracias!... Si París tiene ac
tualmente cuatro millones de circuns
tantes, podemos asegurar con la se
riedad de un cadáver putrefacto que 
tres millones y medio se tambaban 
por las calles un día sí y otro día casi 
sf, por efecto de reiteradas yconluma-
ees ingurgitaciones vitivinícolas, veri
ficadas a despecho de lo criminalmente 
malo que es aquf el vino, ¡que si fuera 
bueno, no sé qué iba a ser esto!... El 
otro medio millón de habiíanies que 
he dejado sin beber lo conslituysn los 

BL PUENTE DE PASSY 

Con el encomkibte fín de que en esta crónica no lodo sea hablar de yino. damos e¡,la 
fotografía del Sena, que es la única cosa con agua que hay en París. Debemos advertir, 
con la seriedad que nos caracteriza, que la razón de que el Sena tenga agua está preci
samente en que agui no la beben ni las calenturientos, y por eso toda la que entra en 
París se vuelve a marchar sin que la baga caso nadie. Todo eso de los elogios al Sena 
son hipocresías de los parisienses. £n realidad, no le pueden ver ni en pintura. Ustedes, 
que son mas generosos, ya reo que no tienen inconveniente en verle en fotograña. 

chas de que sucede o fundados temo
res de que va a suceder en seguida. 

Vuelvo, pues, a repetir que lo siento 
con toda mi alma, pero que me veo en 
el tristísimo trance de tener que propa
lar desde estas columnas una cosa 
que en París va a hacer muy mal efec
to cuando se enteren de que la he pro
palado; pero como resulla que nadie 
ha tenido la precaución ni la'amabili
dad de comprar mi silencio, ni siquie
ra de preguntarme discrelamente en 
cuánto lo vendía, estoy libre de todo 
compromiso y voy a hablar siaro. pero 
que ahora mismo. 

El golpe es e1 siguiente: París es la 
población del mundo donde hay más 
cardan. ¡Aaf, en seco!... ¡Es decir, en 

individuos que no tienen un amigo que 
les convide a una copa, los niños me
nores de un año. los sacerdotes (no 
lodos), los enfermos (muy pocos, pues 
aquf a los yacientes se les suele reco
mendar que beban algo cada veinticua
tro horas, y algunos se exceden y pim
plan algo cada veinticuatro segundos) 
y la mayoría de los taberneros, los 
cuales no beben casi nunca, y no por 
falta de ganas, sino porque los parro
quianos no les dejan ni el más pequeño 
margen de líquido ni la más leve gota 
olvidada en el fondo de una copa. (En 
Parfs, eso de la copa del olvido, es una 
cosa inconcebible. La gente se acuerda 
de todas y hasta que no enjuga la pos
trera, no se va a la calle.) 

Sentada, pues, la verdad inconcusa 
de que aquí se emborracha todo el que 
puede, y de que el que no puede em
pieza a hacer esfuerzos hasta que con
sigue poder, es de justicia reconocer 
que cada quisque pesca las merluzas 
con arreglo á su posición social y con 
et respeto debido a su rango. En Pa
rís, lo mismo se encuentra usted con 
un establecimiento titulado Buvetle 
des cochers. que con otro que se llama 
La chope des sénateurs et députés, 
que con un tercero en cuyo rótulo dice 
Lebock de Poincaré. o con un cuarto, 
y más elegante aún, denominado La 
bouteille de Louis XV, demostracio
nes indiscutibles de que en Lutecia lo 
mismo los coctieros que los monarcas 
tienen su corazoncilo y de que aquí 
están lomadas todas las medidas para 
que se pueda agarrar una ¡umera des
de la forma más cochinamente demo
crática hasta la más versallescamente 
distinguida. Es más: en la disposición 
en que andan por la calle los que ya la 
han pescado, se puede adivinar fácil
mente si son personas ilustres o suje
tos vulgares. En Paría un escritor no 
hace las eses como un mozo de cuer
da. El escritor, al hacer una esc, tiene 
el prurito de demostrarnos que sabe 
escribir y la hace hasta con primores 
caligráficos, mientras que el mozo de 
cuerda la hace como le sale, que gene
ralmente es mayúscula, cosa que no le 
he de criticar aquf como una falta orlo-
gráfica, porque ya es sabido que no es 
igual hacer las eses con tinta que ha
cerlas con tinto. Hay también otro de
talle que sirve para diferenciar a los 
borrachos egregios de los curdas po
pulares: un tajada que pertenece a la 
honrada clase de albafiiles suele aga
rrarse, en los momentos culminantes 
del mareo, a los faroles de gas. Si el 
beodo, por el contrario, es director de 
un Banco, no se agarra más que a los 
postes que sostienen los focos eléctri
cos; ignoro si porque son más elegan
tes o porque son más gordos y ofrecen 
mayor seguridad. Desde luego, en Pa
rís, los que pillen la cogorza no tienen 
otra solución para sostenerse; pues es 
perfectamente inútil que pretendan aga
rrarse a su esposa o a un amigo cari
ñoso que les acompañe, porque dd 
casi siempre la funesta casualidad de 
que la esposa o el amigo fiel la han 
cogido también sin saber cómo,., o 
sabiéndolo, pero la han cogido. 

Aquellos de mis lectores que no ha
yan estado en Parfs, creerán segura
mente que en lodo lo que yo estoy di
ciendo hay un evidente e infame propó
sito de exagerar las cosas, y algunos 
más bondadosos estaránpensíando qiie 

-•^t-'-' " R 
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el que tiene en este momento una papa-
fina de ordago es un servidor y que en 
lugar de hacer eses me ha dado por 
hacer un artículo completo. [Pues, no, 
sefloresl.,. Juro, con la mano puesta en 
la cruz de Puerta Cerrada, que esíoy 
fresco y que las merluzas de los pari
sienses están todavía mucho más Fres
cas que yo, y apelo al testimonio de 
los lectores que, por sus negocios, o 
por haber sido pensionados por el .Go
bierno, o por haber lenido que huir de 
su suegra, o porque les ha dado lagaña, 
han ido a París alguna ve£. Todo el 
que haya entrado en un café parisiense 
habrá viaío por lo tnenos a catorce se
ñores bebiéndose catorce vasos (cada 
uno) de rico peleón, escanciado deli
cadamente sobre el pórfido rojo de las 
mesas por un camarero distinguidísi
mo, lo que quiere decir en buen caste
llano que el procedimiento es elegante, 
pero que el vino es como el que en Ma
drid nos atizamos en las tatiernas sin 
tanto iujo de mhe en scéne. Todo el 
que haya ido un di'a a presenciar una 
sesión en la chambre des députés, ha
brá podido observar que los que no pi
den la palabra salen ü]liuffefy piden 
una copa por menos de nada; y es cosa 
probada que cuando estos diputados, 
que están educadísimos y que son in
capaces de faltar a nadie, se han llama 
do eocbons, ¡diols y bazins o se han 
regalado mutuamente u n o s cuantos 
puntapiés en el estómago, no era por 
discrepancias políticas, sino porque te
nían debajo del cráneo una de vapores 
de alcohol como para atestar el puerto 
de Marsella. Aquí se bebe en las l>odas, 
se bebe en los entierros, se bebe en los 
nacimientos, se bebe en las primeras 
comuniones, se bebe sí se sale bien de 
los exámenes, se bebe si se sale mal, 
se bebe a la salud de Herriof, a la me
moria de Napoleón y para olvidar !a 
pena que produjo la muerte de Landrií. 
Este es el pata que para premiar a los 
aviadores, a los boxeadores, a los co
rredores automovilistas y a los caba
llos de carrera, inventó las copas, aun
que por un inexplicable descuido empe
zó dándolas vacías. Y hora es ya de 
decirlo muy alto: éste no es el pueblo 
del coñac, ni del champagne, ni del 
ajenjo, ni del bitler; éste es, sencilla
mente, el pueblo del vino tinto. 

Voy a darles a ustedes una suprema 
razón: en París hay un mercado de vi
nos, pero así, como suena: un mercado 
más grande que nuestra Plaza de la 
Cebada, dedicado exclusivamente al 
ajetreo, movimiento y trasiego de cu
bas, pipas, barricas, damajuanas y bo
tellas, y todas llenas ha-sía los topes, 
si bien esto dura muy poco porque s t 
vacían hasta las heces a los pocos se
gundos de aparecer en el mercado. Este 
colosal establecimiento tiene la diverti
da particularidad de estar cruzado por 
varias calles que se llaman rué de Bor-
deaux, rué de Champagne, me de 
dourgogne, rué des eaux de vie (o 

calle de los aguardientes, para darlo 
bien traducido) y otras rúes o calles 
por el estilo, en cuyos títulos hemos 
echado de menos el callejón de la trú
pita, la plaza del amoníaco, la travesía 
de las libaciones y la glorieta de a be
ber y a apurar, donde hubiese venido 
como anillo al dedo, o como copa al 
coleto, una estatua de Oaribaldi (pero 
del Garibaldi de Madrid). 

Calculen ustedes lo ameno que reául-
tarfa tener en la villa del oso un merca-
dito análogo rodeado de unas vías pú
blicas denominadas calle de Valdepe
ñas, p l aza de Chinchón, pasaje de 
Arganda y cuesta deMonlilla; lo des
concertante que sería para un inquilino 
de esas calles decir: me tiene usted a 
su disposición en el quince de Vaide-

Si en París hay tanto borracheie por 
las calles, ¿por qué ios guardias no les 
detienen para ocultar ese ludibrio a los 
ojos del extranjero? 

¡¡Ah, señores, la contestación es de
soladora!!... Los guardias no pueden 
afear la conducta de los curdas por la 
triste razón de que la mayoría de ellos 
están también en estado de gracia. 

y ¡vaya una anécdota, como demos
tración de lo grave que es aquí el pa
voroso problema vinícola! 

Un caballero, portador de un jume-
razo monstruoso, pasó hace poco por 
la rué de Toibiac. Un guardia, asimis
mo oscilante e incoherente, le echó 
mano y le condujo al próximo puesto 
de policía. Comparecieron los dos ante 
el comisario, cuyo comisario acababa 

£ ¿ CENTRO DE PAÜIS 

Fologrtífia del coríi'íóii de esí^ iticoníroyerUbh capital, fia sido lomada por un sel vidor 
sí pasado martes por la mañana, a las doce. 

La cosa pasó así: un ami^o mío llevaba en la mano varias fotografías de este encan
tador ¡ugarejo. Me las mostró, vio que me gustaba ésta, y me la ofreció galanlemente. 
Dudé en tomarla, insistió el parisiense amigo y. por fín, la tomé. 

No creo que nadie dude ya de que ésta es una fotografía tomada por mí el día que he 
dicho hai^e poco, o sea el martes por la mañana, a las doce, por si acaso se les había 
olvidado a ustedes. 

peñas. O en el dos de C/iinchón; y lo 
raro que habría de parecemos el tener 
que ir al mercado a comprarnos unas 
botas (a los que no nos conformáse
mos con unas botellas) del número 
treinta y nueve o del cuarenta y uno. 

Pues una cosa parecida a es'o que 
decimos de la villa del oso es lo que 
en está pasando hace ya m u c h o s 
años París, que, a fuer de cronistas 
imparciales y liberales, debemos lla
marla, de hoy para siempre, la Villa de 
la mona. 

LXX 

Una duda les habrá asaltado ci usle-
des. 

de lener la desgracia de asistir a unos 
esponsales, pero que, a pesar de ttner 
la vista un poco insegura, se percató 
déla situación del guardia y su pare/a. 

Y dicen que dijo el comisario con 
voz tronante y furor categórico, diri
giéndose al guardia: 

—¡Buenol ¿Pero aquí quién es el bo
rracho? 

Y dicen que contestó el caballero de-
lenido: 

^ i L o s tres, señor comisario; para 
qué vamos a andar con tonterías!.., 

EKNBSTO P O L O 

l^iirls.-lfesliiurHnlLapéroiiBe.—Saprleiiilire. 
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"BUEN HUMOR" VERANEA 
IV 

Notas 

Un re/oj formal.—En el paseo de la 
Concha, encaramado sobre un pllsrote 
de piedra, hay un relo), un reloj que se 
divisa desde toda la playa. Su situa
ción es la más estrate'gica íjue un reloj 
veraniego puede desear. 

Nunca se ha visio un reloj más firme, 
un reloj menos inconstante y veleido
so. Mientras oíros relojes se atrasan y 
se adelantan y cambian de hora a cada 
momento, éste tiene la grave firmeza 
de mantener la hora que señala, como 
el hombre de honor mantiene su pa
labra. 

Ya podrán oíros dar sus campana
das y poner sus agujas unas veces 
arriba y otras abajo. El reloj de la pla
ya nunca cambia de hora. Nadie le ha 
conocido fuera de las cinco menos 
veínlicinco. Fija, perennemente, es asf. 

Al principio, ei veraneante se permi
te algunas bromas: 

'-¡Hombre, es temprano! ¡Todavía 
las cinco menos veinlicitico! 

—¡Caray! Entre' a las once en el 
baño y salgo a las cuatro y media y 
cinco. jCon lo que los baños largos 
detiilitanl 

Pero luego lodos se acostumbran a 
este reloj invariable y le toman cariño, 
disculpándole ante los demás. 

Si yo fuera un cazador de símbolos, 
diría que acaso este reloj está en lo 
cierto, que sólo hay una hora en nues
tra vida—la del amor, la de la gloria, 
acaso la del arrepentirniento^que me
rezca la pena de quedar señalada, aun

que la vida siga y las horas cambien. 
Todos llevamos dentro nuestra hora. 

Si yo fuera un hombre de los que 
viven pendientes del reloj, de los que a 
cada paso lo sacati y consultan, de los 
que tienen prisa, diría que ese reloj 
debe componerse, que no hay derecho 
a que un reloj entorpezca la vida, y que 
si un reloj de altura nO está para indi
car la hora, carece en absoluto de 
otras explicaciones. 

Pero no soy nada de esto, y la tozu
dez de un reloj de piedra que no quiere 
andar y que se atranca y enlorpece a 
los que le consultan, de ese reloj firme 
y socarrón, me encanta. 

No va con los demás, marca su hora. 
En la vida, a los hombres que son así. 
se les llama locos, pero luego los años 
le dan la razón. 

Pape/es.—&an Sebastián es quizá la 
población más limpia de España. No 
por virtud, sino por ley. Al que tira un 
papel en el suelo se le reconvendrá du-
ramenle; tal vez uti celador le impon
drá una multa. Luego, un hombre irá 
llevándose los papeles tirados a lo lar
go del paseo. 

Esto me parece excelente. 
Pero ya no que, en San Sebastián, 

se repartan en la calle todas las maña
nas ini'inidad de prospectos anuncia
dores. 

Todos tomamos en la calle un pros
pecto anunciador y hasta pasamos la 
vista sobre él. Luego ¿para que' lo he
mos de guardar? El prospecto, una 
vez iefdo, debe arrojarse al suelo. No 
cabe en nuestros bolsillos, demasiado 
llenos. 

D!b. 

A 1- F A 0 A Z 

Madrid. 

—Bueno: ¿ y usted 
en qué se apoya para 
faltarme asf al res
peto?... 

Pero aquí no es posible. Si uno echa 
un papel al suelo, le tnultarán. No hay 
más remedio que doblar cuidadosa
mente el.anuncio y guardarlo hasta 
dar en un sitio donde poder arrojarlo. 

y nO es uno, son tres, cinco, doce, 
veinte los prospectos que le entregan 
al transeúnte. Y el transeúnte ha de 
guardárselos todos. Esto es anunciar 
con alevosía. 

¡Qué tragedia Id del hombre que se 
ha de atiborrar los bolsillos de papeles 
extraños, de anuncios de corseterías, 
de depilatorios, de calzado, de conser
vas alimenlieias!... 

y es lo peor que no hay sillos donde 
tirar papeles, 

A veces be pensado tirar ios anun
cios al mar, pero me ba detenido el te
mor de que aquí esté también proiilbi-
do ensuciar el mar. 

Esta es la ciudad puiquérrima; pero 
en la ciudad puiquérrima no se debe 
permitir anunciar por medio de pros
pectos. 

El anuncio luminoso (sólo hay uno 
en San Sebastián) es más bonito y no 
nos expone pagar multas. Además, es 
más limpio. Sólo ensucia por unos 
momentos la negrura brumosa del cie
lo, y se borra después, como ai le pa
saran una goma. 

deflexión.—Hay una rellexión que 
todo el mundo ha;e al contemplar el 
mar. Sorprende a la gente, a boca de 
jarro, y todos, asombrados en lo ínti
mo por aquella ¡dea propia, se apresu
ran a soltarla, por miedo a que se les 
olvide. 

La señora suspende su jersey de 
punto; el caballero deja de leer su pe-
riódico; el bañista la percibe en el pa
réntesis de un escalofrío: el que pasea 
en barca se agarra bien para soltarla; 
el que mira el mar siempre, esc hom
bre eterno que mira el mar acodado en 
el pretil del rompeolas, habla al que 
está a su lado, aunque no lo conozca. 
Todos se han sentido arafíados por 
esta reflexión, que es una reflexión uni
versal: 

—¡Si el mar se secara! 
Y tienen miedo de pensar sobre eslo. 

Se imaginan los peces en seco amon
tonados como en los escaparates de 
las pescaderías: dicen que sería el fin 
del mundo, pero abrigan también el 
novelesco pensamiento de encontrar 
los tesoros que se ha tragado el mar, 
esas arcas llenas de oro de América, 
que de cuando en cuando aparecen y 
son el premio gordo de los buzos. 

L/n nuevo insecto.—Por mi ventana, 
abierta al mar, entran volando unos 
bichos negrOvS. Luego qaeti sobre rtii 

' • • ^ - • ^ ' t ' : " - ' ; ' ! p - ' 
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mesa, sobra mis cuaríiHas. Los miro 
nn momento. No lienen alas. He llega
do a lemer que sean pulgas. Pero no 
se mueven. Les planlo un dedo, con la 
crueldad del malador de insectos. Se 
desíiacen en polvo negro. De eslos i n 
sectos negros, mig-ajas de carbón de 
lodas las chimeneas de la ciudad, está 
lleno el aire. Revolotean un poco y lue-
¡ro caen sobre nosolros. A veces, en-
Iran en nuestros ojos, cuando asoma
mos a la veniana; igual que si , en el 
(ren, miráramos al lado de la máquina. 

Las vistas.~A veces, la misma nube 
de algodón detrás de la isla de Santa 
Clara, el mismo balandro con la fornja 
blanca de una servilleta de restaurante, 
las mismas g'aviolas, la misma puntil la 
de espuma rodeando las rocas, hacen 
proiestar al público: 

—jEso ya lo hemos visto! 
y , entonces, el que cambia'las v is-

las, destaca la nube, aleja las gaviotas 
y esconde ei balandro. 

JOSÉ LÓPEZ RUBIO 

Son Sebastián, agoato. 

P. ÍJ.—Balas cosas pueden colocarlas en el 
orJen gue agieran. El orden no alleía el pro
ducto. Envíenme el producto cuanto antes, por 
gira poslal. Mis 3i;ilas, desde ayer, en un bar
co del boulevard. 

iV. de !a /?.—Nos hacemos los aiiecoa anie 
las eiiigenclas de nuesiro corresponsal. HaslB 
la semana prósima no podemos mandarle slelc 
pesetaa. 

Llih. BEHNAD.—Barcelona. 

-¿ y cuando vuelvas a tu casa qué vas a decir a tu mujer? 
-¡Pues que he estado con unas lías! 

LOS CABALLOS DE LA PLAZA 
La Sociedad, compuesta de hombres formales, 

protectora de todos los animales, 
a cuya fundadora .saludo átenlo 
(aunque no me proteja... por el moinenlo), 
vuelve a pedir que surtan de cobertores 
a los pencos que sacan los picadores, 
ya que lograr no puede que se suprima 
la intervención del penco, que causa grima. 

Aplaudo a los que quieren, con sano intento, 
suprimir de los jacos el sufrimiento, 
aunque hay algunos socios muy protectores 
del corcel que, no obstante, son cazadores, 
y el malherir a un gamo o a una avutarda, 
o a un jabalí o a un tordo, con la espingarda, 
o a conejos y a liebres causar disgustos. 
les importa un pimiento. V hay que ser justos: 
10 está bien que tan sólo les cause pena 
ver mor i r al caballo sobre la arena. 

r - lEs que la caza es rica!—dice Rapallo 
(que acaso en los chorizos come caballo)-

Claro está que horroriza ver a un novi l lo 
corneando a un jamelgo, y al pohrecillo 

exhibiendo las tripas unos instantes,,. 
hasta que lo apuntillan monas galantes. 

Mas si el penco no muere de esa manera, 
¡qué desdichada vida la que le espera! 

En vez de un cuarto de hora de surrimiento 
(y hay muchos que fallecen en un momento), 
ijna! final de sus aiios le aguarda al pobre!, 
pues, como si sus huesos fueran de cobre 
y su carne de piedra, son espantosos 
los palos que le atizan y numerosos, 
además de un ayuno largo e intenso, 
¿Oasíar pienso en lal bicho? iCa. ni por pienso! 
y el sufrir una vida tan desgraciada, 
¿no es peor veinte veces que la cornada?... 

Medítenlo despacio los protectores 
y dejen que cabalguen los picadores; 
porque el picar veraguas en camionetas 
sería un semillero de cuchuilelas. 

y conste que suscribe palabras tales 
quien tiene a veces trato con animales 
que compasión le inspiran (o impresión grata) 
más que muchas personas de las que traía. 

JuAf PÉREZ ZÚÑiGA 
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ALREDEDOR 
DEL MUNDO CURIOSIDADES Y RAREZAS 

La primera mujer que en el mundo ha 
lomado el pelo a su novio fué Dalila, 
la tremebunda adorada de Sansón. To
dos sabemos que no le dejó ni gota. 

y la única ciudadana que no lia en
contrado manera de tomárselo a su 
tierno compañero ha sido Pastora Im
perio, la cual, aburrida de no poderlo 
conseguir, dicen que pronunció esta 
frase: ¡del lobo un pelo, pero del Gallo 
no hay modo de sacar ni la raíi!.. 

II 
Se flcpba de averiguar que en el de

sierto de Sahara no es obligalorio el 
que las caravanas lleven la derecha, 
principalmenle porque los que tienen la 
satisfacción de transitar por allí no han 
logrado enterarse lodavía de dónde 
está la derecha y dónde está la izquierda. 

* .111 
Cuando un exlraniero se quiere na

cionalizar en Suecia tiene que pagar 
una importante cantidad en francos 
para los gastos del procedimiento. 

Cosa que en España nos resulla in

concebible, pues aquí el que se hace el 
sueco es precisamente con el noble fin 
de rio soltar una peseta cuando se la 
piden. 

[V 
En nuestro país hay una clase de 

plantas que no se riegan casi nunca, y 
que la mayoría no se riegan nunca 
(¡quitaremos el casi, qué caramba!) 

y esas plantas, que viven admirable 
menle sin necesidad de ver el agua para 
nada, suponemos que ya habrán uste
des adivinado cuáles son. 

Son las plantas de los pies. 

V 
Bl único personaje célebre que lleva 

una barbaridad de afios (¡y los que lle
vará!) en huelga de brazos caídos, es 
la VenusdeMilo. 

VI 

Los panaderos de Dinamarca son ho
rriblemente celosos. Hasta tal extremo, 
que, cuando uno de ellos pilla a su es
posa y a un amigo desatento con las 
manos en la masa, agarra un revólver 
asf de gordo y empieza a liros con la 

exaltada y [frenética pareja que le ridi
culiza. 

De manera que resuha de lo dicho 
que loa panaderos de Dinamarca se ex
ceden en elcumplimienlodesu misión, 
pues no sólo hacen pan con harina de 
trigo, sino que por menos de nada ha
cen pan con el revólver. 

Vil 

Hay en Madrid un lealro para cuya 
construcción fueron necesarios un dis
parate de miles de píes de terreno. 

En cambio, las comedias que en él 
se estrenan no necesitan para escribir
se más que dos pies: el derecho y el 
izquierdo de los autores correspon
dientes. 

VIH 

^ Próximamente se transmitirá por ra
diotelefonía un concierto de la Banda 
Municipal y un discurso de Maura, y 
los radioescuchas se encontrarán ante 
un problema peliagudísimo. 

El de averiguar cuál de las dos cosas 
es más música. 

¡Porque que son música las dos, eso 
ya estamos todos en ello! 

NésTOB O. LOPE 

Oth. TiBO!,—Barcelona, 

—Mi teniente: el termómetro ha descendido. 
—¿Mucho? 
—¡Hasta el suelo! 

DIb. MlHUHA.—Madrid, 

—La Guardia civil se ha /legado a das señoritos de 
los que seraneaban aqai? 

—¡Cuando yo decía que esfd colonia me olía mal! 

": • ( " • • • " • • ü ^ -
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Dlb. QARHIDO.—Madrid. 

-Señora, ya podía usted decir a su marido que no diera esos ronquidos. 
~¿Es que le molesta a usted para ver la película? 
-No; pero no nos deja dormir a los demás. 
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LA T. S . H. Y EL "BUEN HUMOR ít 

O R A T O R I A N I V I S T A N I O Í D A 

Pudiera ser e s t a conferencia una 
conferencia ni vista ni oi'da. Vista, 
desde luego, no será; ofda, pudiera 
darse el caso de que tampoco. 

Cuando se da una conferencia en 
publico, tenemos la seguridad de que, 
desgraciado que va, desgraciado que 
se aguanta y que oye. No se puede 
marchar aunque quiera, pues el im
prudente que se arriesga a la fuga en 
un salón de conferencias, aun hacién
dolo de puntillas, nota en el acto que 
el entarimado del salón comienza a 
crujir con estrépito azorador y treme
bundo. El fugitivo, abochornado, tiene 
en seguida que encoger la pierna como 
si hubiera pisado el resorte de la caja 
de los truenos y volverse a sentar a 
toda prisa en el primer sitio más pró
ximo, para evitar que siga delatándo
le, de un modo tan escandaloso, el pa
vimento. Las labias de los entarima
dos en las salas de conferencias están 
así dispuestas, a favor del conferen
ciante, a manera de perros que ladran 
y amenazan con morder al oyente irr?-
signado que quiera marcharse antes de 
tiempo. 

F.n estas o t r a s conferencias que 
echamos a volar por el sumidero del 
receptor radiotelefónico, no nos queda 
el consuelo de ver que alguien nos oye 
o de que, por lo menos, hace que nos 
oye. De pronto ocurre que... Yo sé de 
radioescucha previsor que ha conecta
do el hilo con el alambrado del som-

(I) Conferencia pronunciada por su autor 
en^la cabina df la líadio-lbérlca. 

mier. Así que el bueno de mi hombre se 
acuesta y... vengan conferencias. Hay 
dfa que no se entera n¡ del despertador 
por la mañana, porque se queda dor
mido con los auriculares puestos, y en 
vez de servirle para oír, le sirven para 
taparle los oídos. 

Vox clamavir in deserto... 
Hay en un juguete teatral de los her

manos Quintero—La Reja—un perso
naje miope que se declara, enamorado, 
ante la re¡a de su amada, y se está ha
blando tiempo y tiempo, fervoroso, sin 
advenir, po.- su miopía, que no hay 
nadie detrás de la reja. Siento que ha 
llegado para mí una situación seme
jante... No iiñporia, sin embargo; fué 
siempre achaque de poetas hablar so
los y al aire... 

Los suspiros son aire y van al viento... 

y aunque a veces tenemos la preten
sión de condensar en estrofas el aireci-
lio de los suspiros—flatus vocis — 
para poderlos así cotizar más fácil
mente, lo mismo que hay algunos que 
quieren hacer pastillas de aire sólido 
para expender el aire al menudeo, el 
poeta, sin embargo, el verdadero, no 
el mercantilisado, habla por hablar... 
suspira por suspirar... 

i^o importa, no, que se escapen 
suspiros de mi caíganla. 

No importa, no...; sigamos, pues, 
dirigiendo suspiros al a z a r , ¡Dios 
sabe dónde! Es esa una situación 
verdaderamente poética... Cuando el 
poeta, vagando — o vagueando — por 

la selva se dirige a los ruiseñores, 
¿no se e n c u e n t r a en un caso pa
recido al nuestro de ahora? . Habla 
siempre seguro de que nadie le va a 
contestar y de que acaso no le escu
chan, y menos mal cuando se dirige 
el poeta a la noche, y a luna, y al arro
yo, y al árbol, y a la nube... 

Siquiera están presentes...; pero hay 
veces, como en el caso de ahora mis
mo, en las que ni siquiera puede con
solarle la presencia de quien motiva 
los suspiros. Esto es lo que produce 
casi siempre la poesía. En la mayoría 
de los casos, cuando el poeta se diri
ge al ruiseñor, lo hace por mero di
simulo. En el fondo, en el fondo no se 
dirige el poeta al ruiseñor probable
mente; se dirige a la ruiseñora X o a la 
ruiseñorita X prima...—X prima o pri
ma X—que, sin duda, no quieren escu
charle. Los poetas, en general, cantan, 
hablan y suspiran casi siempre por 
una razón asi; porque no nos escucha, 
o, por lo menos, no responde, alguna 
ilusión viva, que suponemos oyendo 
tras la reja. 

Por eso, porque no necesitan para 
cantar ni que les respondan ni que les 
correspondan; por eso los poetas son 
seres superiores. Sólo ellos pueden 
sobreponerse a la soledad de no tener 
al lado a quien quisieran, y a la olra 
soledad: la de tener al lado a quien no 
sabe hacernos compañía. 

Haré, pues, de poeta radio-ibérico 
sin pararme en reparos de si me escu
chan o no... Seré poeta y hablare'. 
¿Para quien? Para el Silencio. ¿Para 

'^';i-7¡'^m:y-'Ti!!^--::^W,:^'^^^*W^^ 

Tengo, como puede verse, facultades oratorias para 
interesar a mis semejantes. 

' - (N. de lA. ) 

Un asiduo colaborador mío escuchando, admirado, 
mi conferencia. (N. delA.) 

ti--''yp-
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quie'n? Para lo desconocido. ¿Para 
duíén? Para lo lejano... ¿Para jquie'n?. 
Para él misíerio. Asf como así, lodo 
lo más íntimo y grande calla siempre. 

¿No es Dios, por ventura, el Supre
mo Silencio? Se habja a Pios, y Dios 
calla... ¡Inmejorable proceder!... Creo 
Que una de las pruebas mayores de la 
sabiduría suprema de la Divinidad 
esíá, precisamenle, en sa silencio. Si 
Dios conlesíara a muchos, habría ca
balleros que empezarían a discutirle y 
a decirle: iSi yo fuera Tú...-', lo mismo 
que dicen en el café: iSi yo fuera Go
bierno». 

No... Dios calla para que aprenda

mos lodos a callar a fin de oírle; cuan
do nosolros acabemos de hablar y ce
rremos la boca para dejarle hablar a 
El, n o n o s apuremos, hablará. Habla
rá en el silencio; no hay mejor elo
cuencia que el silencio... No hay peor 
elocuencia, pues, que la oratoria. Ca
llemos, pues... Dicen que el tiempo es 
oro y el silencio plata. Quizás. De mí, 
al menos, puedo aseg'urar que la pa
labra no me ha producido plata nunca. 
Puede que me tenga más cuenta con
vertir en plata el silencio. Voy a pro
barlo. Silencio. 

jAdiós, muy buenas! 
MANUEL ABRIL 

ORÍGENES 
¿Es cierto que el hombre desciende 

del mono?, se han preguntado infinilas 
veces sucesivas generaciones desde 
que Darwin lan^ó sus teorías famosas, 
y en respuesta unos decían que sí y 
otros que no, sin estar nadie en lo 
cierto. 

La verdad es la siguiente; No des
cendemos del mono solamente..., sino 
de toda clase de animales. 

Me explicaré-
Es algo absurdo que puedan descen

der del mismo animal un boxeador y 
un modisto de señoras; un científico y 
un empresario de teatros como..- la 
mayoría. 

Los hombres se dividen en varios 
grupos y cada uno de estos grupos 
desciende de un animal. 

Del mono no pueden descender más 
que esos asombrosos equilibrislas que 
vemos en loa circos, y acaso lambién, 
aunque perdiendo gracia, los transfor-
mistas e imitadores de estrellas. 

Del mico, que es el más cercano al 
mono, pueden descenderlos hombreci
llos que pintan, escriben y hacen mi5-
sica, todo a la vez, y todo preciosista, 
muy oriental y muy occidental. 

Todos podemos tener algo de los 
pacíficos y tranquilos bueyes, pero 
cosa es ésta que no podemos averi
guarlo nosotros solos. ¿Quién mejor 
para ayudarnos que nuestra querida 
niuiercita? Pregunle'moselo. 

Los descendientes del papagayo se 
pueden encontrar en las plazas y pla
zuelas subidos en un coche de punto; 
del chorlilo han salido Iodos los olvi
dadizos que en el mundo exisTen, y de 
las lechuzas los sacrislanes-

El atún liene sus representantes en
tre los autores de zarzuelas, y el besu
go entre el honrado g'remio de pesca-
íieros, por aquello de que el trato fre
cuente enjícndra el parecido fisonómi-
co, por cuya razón también algún co
chero se puede semejar al caballo que 
Sufa, al menos en la afición por el. 
mismo alimento-

Estudiando la figura de muchas ar
tistas de teatro, y pudiendo averiguar 
sus años, se hallan analogías sor
prendentes con el loro, cosa rara en 
verdad, pues las madres de estas se
ñoritas tienen sus orígrenes en las ga
llinas. 

Si los hipopótamos usaran gafas de 
concha y tuvieran la manía de ser inte
ligentes, se vería el parecido que con 
los grandes editores tienen. 

Los escritores pornográficos y los 
camellos son de la misma raza; el bo

nito y el milano tienen reproducidos 
sus rasgos característicos entre los 
horteras, y el canguro entre los pollos 
bien

io se crea el lector que éstos son 
parecidos más O menos afortunados; 
son indudablemente los orígenes de 
todas las clases sociales. 

El a n i m a l irracional influencia de 
una manera indirecta en el tjombre, 
bien en su temperamento, bien en su 
fisonomía, al extremo de marcar el 
rumbo de su vida (oficio, aficiones, 
virtudes y vicios). 

¿Quién duda, por ejemplo, que doña 
Loliía, la dueña de aquella casa de via
jeros, ha nacido bajo el poder o suges
tión de la ballena y conserva grandes 
semejanzas con ella? ¿.V quién que se 
precie de suspicaz no descubre en ios 
huéspedes, pensionistas, pupilos , o 
como queráis llamarles, de dicha se
ñora, la contextura anatómica y espiri
tual del lenguado? 

Acaso haya quien pregunte si no 
existe ningún animal que descienda del 
hombre; mas nosotros no podernos 
responder a esa pregunta, porque sólo 
sabemos de un caso que está en duda. 
• En efecto: es tan legendario ei ham

bre en el poeta y su manutención del 
aire, que no se puede asegurar si este 
humano ser desciende del camaleón o 
es el camaleón el que desciende de! 
poeta. 

ANTOKIO L E F L E R ".: 

-̂<V 
Dib. PAUILI.A.—Saiitanüer. 

Siendo guato ds mi hija, estoy conforme. Pero me parees que ustedes 
los artistas piensan poco en et porvenir. 

—Tenga usted en cuenta que yo soy futurista. 
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INAUGURACIONES 

¡Ea! Ya estamos otra vez en la bre
cha. Cuando las líneas presentes ten"-
gan el inefable placer de contemplar la 
luz radiante y dominical del próximo 
día festivo, nosotros habremos salido 
J e la tercera inauguración de la tempo
rada teatral: esto quiere decir—porque 
el parrafiío ha salido de lo más obscu
ro, a pesar de la luz radiante—que se
rán ya ires los teatros que hayan co
menzado sus funciones y su lucha 
cuerpo a cuerpo con el público dueño 
y señor. ¡Muy señor nuestro y de la 
imás distinguida consideración! 

y la verdad sea dicha con toda hu
mildad y respeto, esie avance de las 
•guerrillas de la diosa Taifa no ha sa
tisfecho ni al que paga ni al que pega: 
•el que ipega» es un servidor de uste
des, aunque no tanto como debiera y 
como su fama de «hombre terrible» 
hace esperar a algunos. 
p jEn el descomuna! imatch» de boxeo 
entre el monstruo de mil cabezas—el 
público—y las empresas teatrales, las 
primeras fiestas y los primeros golpea 
corresponden al monstruo, que por las 
señas piensa no tener compasión con 
su adversario y dejarlo «k. o,» en cuan-
lo se descuide.., y parece que se va a 
descuidar. 

El año teatral, y bien nos pesa, va a 
ser algo muy serio. Sabemos que los 
habituales a los estrenos eslán decidi-
•dos a no dejar que pase el miserable 
igato por la suculenla liebre, y para 

estrenar y representar comedias será 
preciso «alarse bien los machos»^af-
mil taurino que casi nos evita decir 
que muchos van a ser revolcados y 
enviados a las nubes para la mejor 
contemplación de nuestro vecino Mar
te—y no andarse con astrakanadas If-
ricas ni poéticas,.. 

Traducido al romance vulgar, equi
vale lodo lo anterior al anuncio de que 
«se va a armar», y que nosolros los 
periodistas no vamos a tener otro re
medio que corresponder en la medida 
de nuestras fuerzas al «palizón» justo 
e implacable que se ganarán los que 
se pasen o no lleguen a la raya. 

Por hoy, limitémonos a consignar 
que nada de io que hemos visto mere
ce una palmada de aprobación: que ya 
hemos ofdo los primeros taconeos, tan 
significativos como apropiados.., y 
que el asunto está en marcha. 

Confiemos, no obstante, en la bon
dad infinita de la Providencia, que es a 
lo único que van a tenerse que acoger 
cómicos yautores para nomorir aplas
tados por el monstruo. 

UN CONCURSO 

Entre la gente que acude a las tertu
lias teatrales está haciendo furor un 
concurso iniciado por una peña de 
<angelitosí, cuyas intenciones podrán 
ustedes apreciar. 

Se trata de averiguar—y se daré un 
crecido premio en metálico al que lo 
acierte —cuáles serán l a s primeras 
cotnpañías — de verso y h 'r ica^que 
darán el «batacazo» a poco de comen
zar. 

Entre unas y otras ascienden a sus 

veintidós o veinticuatro, y es lógico 
suponer que la población de Madrid 
no aumente en dos meses hasta poder 
soportar ese crecido número de teatros 
funcionando a un tiempo. 

Si a nosotros se nos envían solu
ciones, ofrecemos publicar los nom
bres de los perspicaces adivinos, una 
vez que las catástrofes previstas se 
hayan consumado. iQue se consuma
rán! 

UNA MALA "FAENA" 

Pepito Fernández del Villar, que es 
muy simpático y muy amigo nuestro, 
le ha hecho una mala faena a su fra-
lernal amigo y empresario, don Juan 
Vila. 

¿Cómo? Muy sencillo. 
Le ha entregado una comedia cuyo 

titulo es nada menos que «La negra». 
¡y no me negarán ustedes que eso de 

que un aulor comience por darle "La 
negral a un empresario es algo digno 
de la más severa censura! 

IRECOM EN DACIONES! 

Esto de las recomendaciones para 
ingresar en los teatros se está ponien
do ya imposible. 

Un mismo aulor ha recomendado a 
una misma empresa ¡y para el mismo 
pueslo! a sesenta actrices distintas. 

y la empresa le ha conieslado humo
rísticamente en una carta con un pá
rrafo que dice así: 

sHemos pensado proceder a un'sor-
teo entre sus recomendadas.» 

¡Auténtico! 
JOSÉ L. M A Y R A L 

IMPERTINENCIA 

—¡Oiga, amigo! ¡Haga el favor de bajar!. 
.. Historíela por QAnHÍN.—Madrid. 

—¿Ser/a usted tan amable que me dijese la altura 
este edificio? 

V-'Í:?^'J^--\^-- '-

Ayuntamiento de Madrid



BUEN HUMOR 21 

G A I . E K I A P I N T O R E S C A 

TIN P A P Á DE A B R I G O 
IV 

¡Válgame el cielo, lo que he sabido! 
iTú siempre el mismo, querido Antero! 
5é que a lus años, encanecido, 
casado, eufermo del cuerpo entero, 

con siete chicos 
y dos cuñadas que son dos micos 
y el gasto enorme que te suponga 

tanto derroche; 
sé que aún sostienes una pindonga 
con su gramófono, su chalsse-longa 
y su pianola... ¡y hasta su coche! 

¡Bravo, chiquillo! ¡Eres un Ifo! 
¿Qué digo, un tío?... ¡Eres un hacha! 
¿Aiín no saliste del otro lío 
y ya conquistas otra muchacha? 

¿y cuándo acabas eOn tus belenes? 
¿Que aún eres joven? ¡No seas bruto! 
Si fuimos juntos al Insliluto, 
¿vas a ocultarme la edad que tienes? 

Va me figuro que si haces eslo, 
que tío censuro ni recrimino, 
es con la idea que te has propuesto 
de que lo sepan en el Casino. 

Pero se explica: 
¿Qué no diría toda la gente, 
la que murmura, la que critica, 
si sospechara que.eras decente 
y no teni'as alguna... chica 
y el compromiso correspondienle? 

¡Esa es la moda y eso es lo humano! 
¿Cómo le habían de dar la mano 
ni saludarte, siendo juicioso? 
¡No es hombre serio quien no se lía! 
¡Para ser hombre, y hombre del día, 
no hay más remedio que ser vicioso! 

Porque eso viste, 
porque da aspecto de hombre importante 

y aunque no sepas en qué consiste, 
sigue adelante 

con paso firme lento y seguro 
por lu camino, 

que ese es el modo, yo le lo juro, 
de que lo sepan en el Casino. 

Habrá almas cursis, sentimentales, 
que le acibaren tus regocijos . 
con que si gastas en cosas tales... 
que si la ruina... que si los hijos...: 
mas no hagas caso de esas razones 
que ahora ya llegan con gran retraso. 
En estos tiempos nadie hace caso 
de semejantes lamenraciones. 

Se dice de ella, lu nueva amante, -
que es una furcia muy elegante; 
que aunque ie traía con buenos modos 

y mucho mimo, 
desde hace tiempo ya saben lodos 

que haces el primo. 
Que por las noches, cuando tú sales, 
entra un chulillo muy pinturero, 
que aunque no valga lo que ¡ú vales 
corren sus juergas y bacanales 
que luego pagan con tu dinero.,. 

¿Y qué te importa 
si así consigues ser dlsiinguido 
teniendo un cutis endurecido 
y una fortuna que lo soporta? 

¡Nada, lo dicho! 
Sigue con esos pujos faslnosos 
aunque tus gastos sean cuantiosos, 

y haz tu capricho... 
para que rabien los envidiosos. 

FiACno y t íÁYZOZ 

(Próxíraaniente I/113 carabinn de pislúu.) 

—/.../ Con mucho gusto. Suba usted conmi¡¿o, que 
me parece que va a quedar contento... 

—Ahí va el metro, y cuando llegue apunte usted la 
altura con exactitud. 
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D E L B U E N H U M O R A J E N O 

C O M O T O D A S 
por ALFONSO ALLAIS 

La ¡oven Magdalena Basiye hubiera 
sido la más exquisita de las muíeres. 
de su siglo sin la desdichada tenden
cia que lenfa de engañar a sus pre
tendientes con otros hombres por un 
sí o por un no y a veces ni por un sí 
ni por un no. 

En el momento en que comienza este 
relato, su amante era un excelente ¡oven 

llamado |uan Pusse (de la casa Juan 
Pusse y Desnieilleurs). 

Un gran corazón de muchacho y, di
gamos de paso, un verdadero prestigio 
del comercio parisiense. 

Además, amaba a Magdalena loca
mente. 

La primera vez que Magdalena le en
gañó, Juan dijo a Magdalena; 

—Va sé la edad que tiene mamá: e¡ 
nueve y los cuarenta. 

(De The Humorisl, óe Londres,) 

doctor dice que está entre ios treinta y 

—¿Por qué me has engañado con 
ese hombre? 

—¡Porque es muy guapo!—respon
dió Magdalena. 

—[Bien, está biení^murmurópor lo 
bajo Juan. 

¡Oh poder del amor! jOh fuerza de 
la voluntad! 

Cuando Juan volvió al día siguiente 
a casa de Magdalena, Juan estaba 
transfigurado y el propio ApoloMe Bel
vedere, al lado suyo, era un guiñapo 
despreciable.-. 

La ^ s e g u n d a vez que Magdalena 
engañó a Juan, Juan dijo a Magda
lena: 

—¿Por qué me has engañado con 
este hombre? 

—Porque es rico—respondió Mag
dalena. 

—¡Está bien!—gruñó Juan, 
y al dfa s i g u i e n t e , Juan inventó 

un procedimiento estupendo para, 
con una manipulación sencilh'sima, 
transformar el estiércol de caballo 
en ierciopelo color malva. 

Los norteamericanos se disputa
ban su marca a golpes de dólares y 
de águilas (el águila es una mo
neda de OTO yanqui, que vale veinte 
dólares). 

Ahora precisamente el águila re
presenta exactamente 1.104 francos 
(50 céntimos). 

La tercera vez que Magdalena en
gañó a Juan, Juan le dijo a Magda
lena: 

—¿Por qué me has engañado con 
ese hombre? 

—¡Porque es un hombre gracio
sísimo!—respondió Magdalena. 

—Bien, está bien—suspiró Juan, 
y se encaminó resueltamente a 

la librería Ollendorf y compró A se 
tordre, el exquisito libro de nuestro 
simpático camarada Alfonso Aliáis. 

Juan leyó, releyó y volvió a leer 
este libro verdaderamente único, y 
de tal modo se impregnó, se saluró 
de su gracia desopilante, que Mag
dalena se retorcía de risa todas las 
noches, oyendo a Juan. 

La cuarta vez que Magdalena en
gañó a Juan, Juan le dijo a Magda
lena: 

—¿Por qué me has engañado con 
ese hombre? 

—¡Ah! ¿Que por qué le he enga
ñado?... ¡Porque sí!... 

La mil c i e n t o catorce vez que 
Magdalena engañó a Juan, Juan dijo 
a Magdalena:' 

—¿Por qué me has engañado con 
ese hombre? 

—¡Porque es un asesino! — res
pondió Magdalena! 

—Bien, está bien—excíamó Juan. 
y Juan mató a Magdalena. 
Próximamente por e s t a época, 

Magdalena perdió por completo la 
mala costumbre de engañar a Juan. 

S. 
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CORRESPONDENCIA MUY PARTICULAR 

No se devue lven los o r ig ina les n i se m a n t i e n e 
o t r a co r r eapondenc i a q u e l a d e es t a sección 

lodala correspondenciaaiiisíi-
ca, literaria y administrativa debe 
enviarse a la mano a nuestras o¡¡-
nas, O por correo, precisamente 
en esta forma: 

BUEN HUMOR 

A P A R T A D O 12,142 

MADRID 

«iQué noche, Dios sanio! El aire 
mugía alerradoramenle, el agua cala 
lorrencialmeníe, loa Iruenoa se su
cedían Inlcrmiuableinenle, el ciclo 
3G rasgaba incesanteineníe, los pe
rros l a d r a b a n fairdicamenle, los 
chacales aullaban Irisfemenie, los 
hombrea blasfemaban terriblemen-
le, las mujeres rezaban devotamen
t e . . . . 

V asi sucesivamente. 
iMano de sanio para el dolor de 

eabeía, como nuestros leclores ve
rán I 

E. R. M,—jQiié feliz es usled^ no 
teniendo más que diez y siete anosl 
y, a propósflo. en vista de pue aún 
ea lipnipo para retroceder, ¿por qué 
no abandona uslej el camino de la 
literatura?... Es un olicio muy ma
lo, críanos usled:5¡ sale usted un 
Cienbí^oa ac rien de u.sled sus con-
icmporáneos; si resulla usted un 
OaldúS o un Benavenle, no le deian 
vivir con hotiienajea, banquetea. 

k:u%c¡eiriiila MilEña" 

Olicinas! Fuencarral , 166 

Dirntíar: M DE iJ! 

premios Nóteles, etc., etc. []Es 
fura deiarlo, pollo, para dejarlo en 
seguida: y tome el con a cío, que es 
dísinteresadiaimoll.., i[Ah. si el que 
esto escrilw pudiera volverse atrás 
y poner una üendecita de comesH-
bleaü [¡Se Iba a reír de Blasco Ibá-
líez y de Alfonso Uaudet. pero que 
liagla destrozarse las mandíbulas 
do tanta balirlasll 

H^mt y HUMORISMO 

Pedidos: LUIS SANTOS 
Carretas, 9- Madr id . 

É. P. Granada.—Se aprovecha
rá alguno de sus dibujes. Le recor
damos lodo lo aniablemenle que 
nos es posible, que no devolve
mos losoriginales. [Bastantes com
plicaciones tenemos ya en esla san
ta casa con el conslanle aumento 
de favorecedores artisMcos que se 
han propuesto honrarnos con loa 
productos de su genlol 

M. C. y C. San Fernandd.—S 
usled nos autoriza para ello, lo co
locaremos en el ceslo.Vsi no, lo co
locaremos en otra parle, rjonde sea. 
estara bien, puede usted esliir tran
quilo. Dond^ no esfaría bien es en 
las columnas del periódico: pero no 
pase usted cuidado que no lo pon
dremos ahí, ni aunque nos amena
cen de muerle. 

PASTILLAS DE CAFÉ Y LECHE 

V I U D A DE C E L E S T I N O SOLANO 

Pr imera marca mund ia l L O G R O Ñ O 

"Valdezarza" f i , ^X 

Presentando este anuncio en 
Arenal, 26, Se regalará una bo
tella paH'ando solamente e( cas

co. Felipe Sanios. 

P. T . Madrid.—Su diálogo Sol-
Venias tiene ciertos alrevidos des
cocos, sobre Iodo al IJnal, que le 
hacen totalmente imposible pa ra 
nuestras castas y puraa columnas. 

El Kaid Meme. Ceuta.—Recibi
do lodo lo que nos envió; ya se han 
publicado algunos de sus chistes. 
Los dibujos han de ser necesaria
mente a pluma y con tinta de h más 

La propia Cllo. Madr id , —Los 
mismfsimoa galantes coíiceplosque 
nos ha merecido hace un Instante el 
señor A. C. C , de Alcázar j c San 
[uan, aumentados en tercio y quinlo 
eii atención a au seso relrcchero, 
nos loa dlela su artículo, que tampo
co publicamos en espera de otro 
que suponemos que será el definiti
vo. iHay gracia alií, y es preciso 
verlo en seguldal 

EMILIANO GARCÍA 
Mercería, Pasamanería 

y Novedades 
Precios económicos 

9 6 . F u e n c a r r a l , 9 6 

¡La lotería de la suerte! 

Bita \mu ''íTX.^z^r 
EnvÍo5 a provincias 

Pruebe su suerte en Mayor, SI 

Apeie. Madrid.—Que usled es el 
lío más gracioso de EspaíJa. es cosa 
que no hemos dudado ni un mo-
menlo; pero que en los dos traba-
ios qiie nos ha enviado lo disimula 
usted mucho, también es verdad. 

china que encuentre. El papel de 
buen cuerpo y loa escritos (como 
usled dice) de cuerpo saleroso, es 
decir con la gracia más exagerada 
que se le ocurra. Aquí estamos dis
puestos servir a todo el que acierte 

Blancura de cutis se obtiene con el empleo 

^ OBEAM CO. f. 

LA CREMAsi 

de 

Crema BELLA AURORA 
IIIIHHlMllrl||,|lll|IUIIlJlHJllHI|hl||NIIHIINIIMUIIUU||b||Hinil'lll1lhÍlailllhAI)HHB4HI]^ 

ÚNiCO REPRESENTANTE EN ESPAÑA 

A N T O N I O D A L M A U 

BALMES, 5 1 . — eARCELONA -i-

F. S, Barcelona.—Soslio y can-
didllo. 

David de |udea.'—Exagerado, 
irreverente y escrito en mangas de 
camisa. Bueno es elaborar cbialea, 
pero no hasla el extremo de volver
se loco y bailar la danza del oso 
sobre laa cuartillas. Hso lo lee us
ted en el café ;y la caraba! Pero eti 
BUEN HUMOB indignaría a unos 
cuantos lectores melancólicos que 
tenemos, porque nosotros tenemos 
de lodo. 

C. N. Granada.—Algunos de los 
chistes, bien. El enlremcsillo, que 
usled denomina ¡rrepresenfable, re
sulla además inpublicable y hasla 
unas miaias deplorable. Ya habrá 
usted notado (jy si no lo ha notado 
usled lo hemos nolado nosotros, y 
ea lo ralsmol) que el asunto es de 
una ve¡e2 respelabilísima y conmo
vedora. En el café Orlen lal, de aquí, 
hay una lertulia donde sé lo cuentan 
todas las lardes al primero que se 
presenta. 

y a dar conse¡os. sin prescindir de 
la leve chirigota, al que se equivo
que. Si usted no es hombre fiero, y 
se cine a eslas condiciones, sere
mos más amigos que Castor y Pó-
lax, Oaoiz y Velarde y la Alba y 
Bonafé. 

Panchílo. Barcelona. —Escribe 
usled como lo haría un peón cami
nero a quien, revólver en mano, le 
obligasen a hacer un artículo de 
modas sin haber pensado nunca en 
semejante cosa. 

larne.—Tenía usted razón. Sus 
cuíjrlitlas no sirven- Pero aquí de 
mieslro espantos Si había usted adi
vinado ya que no servían, ¿para 
(juí nos las ha niandaüo?.-- Cosa 
es esa que no le perdonaremos con 
íacilidad. 

1, C. Q. Melilla.—Habíamos pen
sado no publicar su cuento porque 
ss lan ̂ riale que lemcmoa asustar a 
ios niños que nos leen; pero mejor , 
sconseiados, vamos a insertar el 
principio, que ca lo menos terrible. 
fice asi: 

T I N T U R A P A R A EL P E L O 
Con OHB sola apl icación se logran 
' m a t i c e s p e r m a n e n t e s 

CORTÉS, H E R H A N O S — B A H C E L O N A 
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EL BUEN HUMOR DEL P Ú B L I C O 
Para tomar parte en e s t e Concurso , e s condic ión indispensable que todo envió de chis tes venga acompañado de su correspon

diente cupón y con la firma del remitente a l p i e d e c a d a c a a r t l l l a , n n n c a e n c a t t a a p a r t e , aunque al publicarse los trnbs-
)OB no cons te su nombre, sino un seudónimo, si s s í lo advierte el interesado. En el sobre índíquese: «Para el Concurso de chiste!.' 

C o n c e d e r e m o s un premio de DIEZ P E S E T A S al mejor chiste de los publ icados en cada número. 
£ s condición indispensable la presentación de la cédula personal para el cobro de los premios. 
jAhl Cons ideramos innecesar io advertir quo de la originalidad d é l o s chistes soo responsables los que fi^furan como autoreí 

de los m i s m o s . 

S El premio del número 
• &f siguiente chiste: 

an feriar ha 

• EL MAESTRO.—Señora, estoy muy 
S su hijo. Ayer no supo decirme la fecha 
¡ Luis XVI. 
S LA MADRE.—NO le exirañe a usted. 
5 mos nunca periódicos. 

A- L. 

correspondido ¡ 

disguslado con • 
de la muerte de ¡ 

En casa no lee- 5 

R.—Madrid ¡ 

—¡Chico, en Nueva York hay unas 
cosas Cjje le deian píisni3o! 

—¿Cuándo híis estado allí? 
—yo, nunca, p i ro lengo un lío que 

estuvo el auo pasado si va o no \'B. 
Masto P. de Córdoba. 

VINOS DE LA 

CDLQIilil DE m JDSE 
Fuencarral. 90, duplicado 

Tcl í fono 1. 718 

—¿Cuál es el hombi-e que consi
gue llegar a edad más avanzada? 

—El aviador, que siempre llega 
a-vus!o 

Matosas,—Benasgue. 

El eoimo de un estudiante de P4a-
temJlicas: 

Upsolver el prohlema de Marrue
cos . 

L. Garc ía . -Bi lbao . 

—¿Adonde vas tan preocupado, 
Manolo? 

—[Cómo quieres que no me pre -
ocu je . Doroteo, si ten^o la casa in
vadida de ralonesí... Voy a ver quien 
me podría proporcionar un galo. 

—jlioinbre, | í o r eso no le apu
res!... ¡Vetea un abnacén de este
ras , que allí le lo pueden rncililar! 

- ¿ . . . ? 
—;S¡, hombre! ¿tJo ves que, ade

más de eslerei'ia. es al-par-sats-
ría ?... 

Eseesede,—Madrid. 

P A J A S D E G O M A , 

S o s t e n e s IDEAL 

PRESA ^T/'"!«nn ,^^-^^—„— Teléfono 48-00. 

En una portería, 
El. c inco Du Lí poHTEBA,-Madre, 

¿cuál es el primer mandamiento de 
la ley de Dios? 

LA poiíTEiíA.-Amar a Dios sobre 
loQas las cosas. 

B L CHÍCO.—¿Y el segando? 
LA ponTEiiA (distraída.).— ¡Se-

senta duros mensuales, pero tiene 
calefacción y baño! 

L. A. 

—¿Cuál es el mar más elegante? 
_—El ¡nar-qués. 

K. Labaza.—Madrid. 

HERNIAS 
t jrqgueroa c i e o -
tfflCBJDeriía. 

J C a m p o s 
¿mlcu M E D I C O 
O R T O P É D I C O 

d« MAbRXO 

En la Universidad. 
—jOye; ¿Qué Derecho aprobó Ji

ménez? 
—]ÍTiénei, Adminislralivo. 
'—¿y LaguardiaV 
—Lag"ijardia, Civil. 

Jusliniano, 

A L B E R T O R U I Z 
JOVEBÍa.—CARRETAS. 7 

Pulfieraa d e pedida. 
A la prr:?entinyón de este eciun-

cto, se descuenta el 10 pcir 100. 

Entre amigos. 
—Oye, Anacieto, ¿no llevas esle 

año a lu suegra ai Norte?. 
—1 Chi to , este año quisiera variar! 

¡Preferirla llevarla al Esleí 
Franciaeo Í5 erra no.—Madrid 

—¿En qué se diferencian los ma
drileños de los habllantes del Su 
dán? 

—En que los primeros sudan tin
ta, y loa del Sudán audan-esQS. 

C a 1 Im en e.—S a ntan da p. 

Un paleto dice a su criada: 
—Vele a la cachaExería y compra 

una taza igual a esta. ¡Pero que le 
la den con el ̂ sa a la derecha! 

Emilio Baquero y Qll.—Madrid. 

—¿A qué le dedicas ahora? 
—A comprar y vender aeroplanos. 
—¿y es negocio? 
— ¡Fljalel ¡ S e compran cuando 

estén por los suelos, y se venden 
cuando están por las nubest 

Misto.—laén. 

G R A N V I A , 1 8 
JUGUETES 

COCHES DE NIÑO 

—¿En dónde tienen el punto los 
automóviles? 

—En la i, 
Esperanza y Angellla. 

Villamieva d e la Canadá. 

—¿En qué s e pareci un nifio n a 
cido en Hungría a una casa de jue
gos pi'ohlbldos? 

—En que es iin-gariro. 
El filipino.-Madrid. 

E L PBOFEEOH.—¿Qué es Kna pirá
mide? 

E L ALUMNO.-Un mausoleo . 
E L PGOPEaojí-—{Con 3l]¡o de 

z í / /n¿a . )¿Y un mausoleo? 
E L A L U M N O . - U n a plrániidt. 

C . L.—Madrid. 

Doilcgas de los CEAS 
Bebed Licor Benedetto, Anís 

Santa Margarita y Anlsette 
Venus. 

WWii UpilGTS, Z9. TdÉieno 10-59 

En un cuartel. 
^ Y a habéis oído la orden—dice el 

capitán—, es preciso aue al medio
día lodos hayan cambiado de ca
misa. 

—¿V los que no tengan más que 
la puesta? 

—Que la también unos con otros. 
F . Quirús Casas.—Madrl" 

—¿En qué se parecen una mujer 
coqueta y un lugador empedernido? 

—En que slejnpre están estudian
do posturas. 

S . A. y Fernández del Pescaledo. 
Oviedo. 

C A S A J I M É N E Z 
Primera casa en 

DBJETDS PARA l l U m 
Aptíralos fotográQcos, 

CinematDffTaffn, 

Preciados, 58 y 60, 

Argumento poco sólido. 
—¿Por qué. cuando pasan los 

hombres por un puenle. lo hacen 
con precaución? 

—Porque no quieren ponerse en
aguas . 

—¿V en ese caso, las mujeres?.. . 
—^Piies por no ponei-se eji-agíias 

corrientes. 
\. de Monle-Bello.-játibcL. 

Siempre dice Matilde: 
•.¡Qué guapo viene Bartolo 
desde que usa de O r i v e 

Lieor del Polo!» 

El colmo del pudor. 
Mo desnudarse delante del i[ueso 

de Gruyere, porque tiene ojos. 
Amelina L, de Medrano-

Arenas de San Pedru 

A M A D O R 
^ ^ — FOTÓGRAFO — 

PUERTA DELSOL.13 

En el tranvía. 
E L conBADOH.—[Chico] Te bajiS. 

del tope o t e doy dos puntapiés. 
E L CUÍCO —Espérese a que pare. 
E L conEADCH.—¿Por qué? 
E L CHICO. —Porque hay un lelre' 

ro que dice; 'pi'ohlbldo apearse eti' 
marcha», 

F . López.—Madrid. 

—¿Qué oficio es el que menos lís-
gusta a los usureros? 

—El de lar-dinero. 
Serrano y Oonzále; 

Vlllanueva de la Calía da. 

ABTB3 DB LA ILUSTBhClÓN 
Provisiones. 13. 

. ^ • - í ^ lp^ 'A l ' ' •" 

Ayuntamiento de Madrid
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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
(Pago Ddílaaiado.) 

MADHID y PROVINCIAS 

Trimeslre (13 nünieroi) 5,30 nesctis. 
Semestre (26 - ) 10,40 
Piba (52 - ) 20 

PORTUGAL AMÉRICA Y FILIPINAS 

Triracsfre (13 nüraf ros). .......- 6,20 pf setas. 
Semestre (26 - ) . . . 12,40 -
Año (52 - ) 24 -

E X T R A N J E R O 
UNIÓN POSIAI 

Trimeslre 9 peseiás. 
Seiiieslrc..^ .^-.- ' - í , , - . . - V '16 — 
Año ?2 -

ABOENTINA. BuEtJOS AIBSS. 
Agencia exclusiva: MANZANBJIA, Indepíndéncia, 836 

Semestre $ 6,50 
Año f 12,-
Nüniero suelto 25 centavos 

Redacdón y Administración: 
PLAZA DEL ÁNGEL, 5.—MADRID 

A P A R T A D O 1 2 . 1 4 2 
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Calzados PAGA/ . 
LOS MÁS SELECTOS, SOLIDOS V ECOWÚMiCOS 

M A D R I D : CUrmtn, 5. B I L B A O : Gran Via, 2 . 

PAHI3 Y BERLÍN 
Oran premio 

y 
Metlallas d* o ro . BELLEZ No dejarse eii¡zfflnar, 

y exüan siempre es-
la marca y nombre 

BELLEZA 

Depilatorio Belleza ™"; ÍSÍ^ ra^al/o"^ 
que ouHa en el acto e / ¡tilo y.ptle d* ¡a carv, bra
zos, e l e , mafando ¡a laíx sin ntoleaUa ni perjuicio 
para el cuüs . Besuilados prdcMcoa y rdpldot. Único 
que tia.oblenldo Oran Premio, 
T in t i i i - q W n t o r - Basta una aola apllcadíii para 
I l l i l U I d n . l I l H I que desaparezcan las canas. 

Sirve para el cabello, barba o bigote. Da mallcea per-
fecfamente nalurales e inaiterablea. Pídanla n e g r o , 
cas taño o s c u r o , eas la t io na tu ra l , caa laño c l a ro , 
rublo. Es la mejor, más práclica y mSs económica. 
flntip[ir>al f l t f i c LlOUIDO(bIauco o r o s a d o ) . B9tepn>-
H l i y c i l d a í UUUii duelo, completamente inofensivo, ¡Ja a! 
culis bJanPura fl¡3 y finura envidiables, s in neces idad d e em-
•picaí' po lvos . Su acción ss Iónica, y con an uso desaparecen 
las Imperfecciones del rosiro (ro¡ecea. manchus. rostros gra' 
átenlos, e í c ) , dando al culis belleza, dislinción y delicado 
perfume. , . . 
DDÜflirn RDIIOTS vigoriza el cabello y lo haíe renacer a los 
rCllllilU DblJClU calvos, por rebelde que sea la calvicie. 
I n n i ñ n f^a\\a^'l Con perfume de frescas ¡lores. Es el s e -
UUMUII Dt]IIU¿ct crelO de Ja mtiler y del hombre para re-
/uvenecersa curia. Becobran los roslros marCbitos o envele-
cldOB lozanía y luveiilud. Espeolalmenle preparada y d e s r a n 

roitr raconocldo paro hacer desaporccer laa arra-

S», franoa, barroi. asperezas, ele. Do Armen y 
larrolio • loB pechos de la mu|er. Abflolulamente 

Inofensiva, pne» aunque se Introduiea en los oios o 
en la boca no puede perlndlcar, 

Altnenrirolina Belleza í!'^^%t\^fX''% 
l a s c r e m a s . Complace a la persona más esigenle. /Re
juvenece, embellece y consen-a el rosiro, y, en Ge
neral, lodo el cutis de manera admirable. En seguida 
d e usarla se notan s u s beneficie s o s resallados, obte
niendo el cutis sran finura, hermosura y Juventud-

La CREMA A L M E N D R O L I N A , m a r c a BELLEZA, garan
tizamos estar eienla de grasas y demás suslant ias que puedan 
perlüdicar al cutis. Reúne las condiciones máxirnas de pureza, 
y e s compieiamente Inofensiva. Preparada a fiase de finísima 
pasta de almendras y lugo do rosas . Delicioso perfume. 

ea EL IDEAL Rhiirtí Belleza FUEHA CANAS 
A b a s e d e n o g s l . Bastan unas cotas duranle seis días para 
que desaparezcan las canas, devolviándoies su color primi
tivo con esIraordiñafia perfección. IJ.'<,iniiolo una o do9 ve
ces por semana, se evitan loa cub^llOü blancos, pnea, sin te
ñirlos, lea da co lory vida. Ea inofensivo hasla para ios her-
péticos. No mancha, no ensucia ni engrasa. S e usa lo mismo 
que e! ron quina. 

D E V E N T A en l a s pr incipales p»rfumories, d roguer ías y fannacfas da Espa i ln j A f f l é r i o a . — C a n a r i a s ; d roguar í a» 
de A. E a p í n o s o . — H a b a n a : droguar ía de S a r r í , Ten ien te Rey, 4 1 , — 

Fflbrlcaníeat ARGENTÉ, HEOMANOS, Badalona (España) 

Ayuntamiento de Madrid
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K^^mfttiWí'Bmiit, Dib. PANDO DE LAMA. —Madrid. 

—¡Pues señor! Llevo tres horas de plantón y ni tan siquiera se ha asomado. ¡Me parece 
que de aquí no voy a sacar nada en limpio! Ayuntamiento de Madrid




